
  


  
    
  


  
    Publicada por primera vez en 1907, en una de las clásicas ediciones de literatura indecorosa clandestina de la época, Las 11 000 vergas fue primeramente consagrada como novela surrealista a principios de los años treinta, gracias a los elogios de Ceorges Braque, y posteriormente, en los años sesenta, ensalzada como una de las más representativas de las novelas pornográficas.


    Sorprende que en la literatura homosexual nunca se haya contemplado Las 11 000 vergas como un clásico y que nunca los militantes gays hayan intentado recuperar una novela que se ha incluido más en la literatura erótica en general aún teniendo muy poco de sensibilidad heterosexual. Señalemos ese más de la mitad de «combinaciones» homosexuales que colman la novela, inimaginables siquiera en el más perverso de los sentidos.


    Quizá la numerosa presencia de mujeres en la obra haya confundido igual a unos y a otros, por más que quede bien claro desde un principio que Mony, príncipe de Vibescu, se deja sodomizar de manera normal por su ayuda de cámara, el bien dotado Cornaboeux, y sólo logra ponerse en forma cada mañana una vez ha sido debidamente satisfecho por el peluquero y unos cuantos asistentes más.


    Las 11 000 vergas es una fantasía desmadrada, una ensoñación sadomasoquista sin límites, llena de un humor macabro y violento, morbosamente recomendable para lectores «faltos de seriedad».
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  Prólogo


  En su prólogo a la edición de 1930, Troisétoiles defendía con una pasión fría todavía surrealista, aunque ya no por mucho tiempo, Las once mil vergas contra los moralistas de toda ralea y contra el propio Apollinaire. En 1963 era una nota final que Toussaint Médecin-Molinier dedicaba a una nueva edición: confirmaba en ella valiéndose de diversas pruebas la autenticidad de un texto mal conocido aún por el público e insistía en su carácter de loca fantasía.


  Hoy, esta obra de reputación escandalosa ha salido de la clandestinidad. No se trata ya de invocarla contra los poemas de guerra de Calligrames, ni de justificar su atribución al poeta de Alcools, sino de leerla. Algunos se lamentarán: una recuperación más operada por la cultura burguesa, ¿para cuándo Las once mil vergas en los programas universitarios? Yo digo: ¿por qué no? ¿Es preciso que su difusión neutralice el libro? ¿Y se debe temer su presencia de pleno derecho en las obras completas de Apollinaire? De ello resultará por el contrario una lectura enriquecida por unas aproximaciones multiplicadas.


  Y ante todo una lectura que se hará en una versión correcta. Las diferentes ediciones más o menos recientes contienen, en efecto, no menos de una treintena de errores: sin hablar del subtítulo «o los amores de un hospodar» deliberadamente suprimido, van desde la simple errata, ya grave (tâter por téter[1], cuando se trata del «huérfano» de Mony, ¡casi nada!), hasta la omisión de palabras, e incluso de una página entera, sin razón aparente. Por otro lado, se había creído conveniente rectificar la puntuación poco gramatical, es cierto, pero tan expresiva de Apollinaire, que es la pulsación misma de la frase.


  Era preciso volver a un texto correcto. Hemos elegido el de la edición original de 1907. Ciertamente, ese pequeño volumen de apariencia más bien mala no es perfecto: es la primera tentativa de un impresor de Montrouge, especialista en encargos de obras clandestinas y decidido a trabajar por su propia cuenta. Contiene un número bastante grande de erratas evidentes (faltas de concordancia, por ejemplo, o simples faltas de ortografía) que era conveniente corregir; nuestra intervención se ha referido también a algunos casos de puntuación por demasiado aberrantes. Pero, siempre que cabía la duda, la lección del original ha dado la pauta. Es pues una verdadera restitución de Las once mil vergas de 1907 la que aquí hemos establecido.


  Entre ese libro no confesado, salvo a algunos amigos próximos, y las otras obras de Apollinaire, los lazos profundos no faltan. Los más simples conciernen, aparte de las particularidades de puntuación ya señaladas, a aproximaciones lingüísticas: el gusto por palabras como bayer, Nissard, kellnerine —preferentemente pelirroja—, nixe, pandiculation[2]…, la propensión al equívoco (en el mismo título que hace alusión al martirio de santa Úrsula y de las 11 000 vírgenes compañeras suyas)[3] o a los ecos sonoros, como al principio del capítulo segundo (… un verre de raki. —Chez qui? chez qui? … si je mens. —Et comment … je ne suis pas un noceur. —Et ta soeur!)[4], etc. Aviso a los aficionados a las estadísticas y los cálculos de frecuencias. El ordenador que engulló todas las palabras de Calligrames para el Centro de estudio del vocabulario francés de la Facultad de Letras y Ciencias humanas de Besançon está aún en servicio.


  También se hace patente la atracción de Apollinaire por la erudición. No le desagrada subrayar, sin duda recordando una anécdota de la juventud de Casanova, que «mentula» es femenino, y «coño» masculino, ni sugerir que los testículos no son, como pretende una vana etimología, los testigos del acto amoroso, sino «las pequeñas testas que encierran la materia cervical que brota de la mentula o pequeña inteligencia». A buen latinista… En otra parte, muy contento de insertar en su relato una historia japonesa (según un procedimiento de collage igualmente utilizado más adelante para la confesión de Katache y que nunca dejó de emplear tanto en prosa como en poesía), se entrega a un exceso de exotismo nipón, escribiendo además según la moda del siglo XIX lotos en vez de lotus y sintoisme sin h.


  Otras confrontaciones son más curiosas. El botcha amante de Ninette es hermano del botcha Costantzing del cuento «La Favorite» en Le Poète assassiné. El bello Egon, castigado por donde había pecado y que muere empalado entre el sufrimiento y el placer, recuerda a otro ganímedes (bello, este, como Atys), que, izado a una verja por unos bribones, muere «con voluptuosidad tal vez» en el primero de los tres «Châtiments divins» de L’Héresiarque et Cié. Las escenas de San Petersburgo anuncian sin duda el comienzo de La femme assise. Y así sucesivamente.


  Dos pasajes emergen. Uno es ese delicado paisaje renano al alba, cuya aparición inesperada sucede a la orgía sangrienta del Orient-Express (un Orient-Express que además lleva a Bucarest por un curioso itinerario). «El único paisaje renano descrito por Apollinaire», escribe R. d’Artois, catedrático de alemán, en su edición de las Memorias de una cantante alemana. ¿El único? Veamos, ¡querido colega! Viñedos, una música de pífanos que no se ven, un paisaje que se aleja, y niños, vacas en un prado, ¿no es ese el paisaje de Mai, o el de Colchiques, sin hablar de la prosa que surge súbitamente, como si en el espacio de un instante la mirada de Wilhelm hubiera pasado por los ojos de Mony?


  El otro pasaje se encuentra al final del libro. Culculine pide al escultor Genmolay que erija una estatua en recuerdo de Mony Vibescu. Este se anima con una sesión de desenfrenos en la que, con Cornaboeux, está asociado a Alexine y Culculine y, al día siguiente, comienza el trabajo. Del mismo modo y guardando todas las proporciones, y todas las convenciones, en el último capítulo de Le poète assassiné el pájaro del Bénin decide con Tristouse la construcción de un monumento a Croniamantal, ambos pasan una jornada con el príncipe de los poetas y su amiga en el bello bosque de Meudon y, al día siguiente, es rematado un monumento conmemorativo tan «sorprendente» como el de Mony.


  Por último —aún un poco de pedantería—, la dialéctica de lo verdadero y lo falso, ese punto focal del imaginario apollinariano puesto de relieve por toda la crítica moderna, ¿no es una de las estructuras de esa novela (siendo otra, como para Le Poète assassiné, la geografía del viaje)? La historia de Vibescu, noble sin serlo y siéndolo a la vez, cuyo delirio sádico ha provocado por azar la victoria japonesa, termina con la imagen de una estatua cuyo significado cada cual interpreta a su manera, tras una muerte que confirma de modo ambiguo un juramento ambiguo y, de una deficiencia, hace la razón de su inmortalidad, pasando por la muerte trágica de Kilyému, extrañamente conforme a sus deseos.


  Inquietante identidad de los esquemas. Louis Lelan sugirió ya que Les exploits d’un jeune Don Juan podían muy bien ser algo así como el vaciado de Le poète assassiné, una «obra al negro» respondiendo a la obra en claro. ¿Serían nuestras 11 000, a su vez, una especie de sombra proyectada que subraya las formas de la obra ampliándolas?


  Que polemicen los psicoanalistas. Ellos nos enseñarán que la crueldad agresiva está siempre ligada al amor en nuestro poeta; que su atracción por las nalgas y la sodomía, que no era simplemente literaria, su afición por la palabra «culo» (ver Alcools) son otros tantos signos del miedo al sexo femenino y del predominio de un estadio regresivo sádico-anal; que por otro lado la única escena de castración del libro es altamente significativa: ¿no arranca la bien llamada Culculine de un mordisco —¡vagina dentada!— el glande de la Chaloupe —¡ablación del falo!? Y que la continuación del episodio no es menos simbólica: la venganza sádica de Cornaboeux no se ejerce sobre el sexo femenino, ni sobre la boca que fue su sustituto activo, sino que es «entre las dos nalgas de Culculine» donde planta su cuchillo. El psicoanálisis tendrá de nuevo algo que decir a propósito de numerosas situaciones que aparentemente son de voyeurismo, en realidad de frustración: un hombre asiste a los jugueteos de una pareja, y más a menudo de dos mujeres que le rechazan, y no puede sino masturbarse ante ese espectáculo —siendo el colmo alcanzado por ese mal-aimé masoquista de Katache, que con tanta complacencia relata sus desventuras (digámoslo de paso, estas se desarrollan en parte en uno de los paisajes afectivos de Apollinaire tan importante como las orillas del Rin, Niza y Mónaco).


  La pista es apasionante, pero peligrosamente enjabonada. Es divertido constatar que confluye, en su seriedad, con una incitante reseña de 1907, citada por Louis Perceau en su Bibliographie du roman érotique según un catálogo clandestino de la época. He aquí esta reseña, en la que puede suponerse, con Toussaint Médecin-Molinier, que Apollinaire intervino, aún sin ser el redactor:


  
    «“Más fuerte que el marqués de Sade”, así es como un crítico famoso ha juzgado Las once mil vergas, la nueva novela que se comenta en voz baja en los salones más señoriales de París y del extranjero.


    Ese volumen ha gustado por su novedad, por su impagable fantasía, por su apenas creíble audacia.


    Deja a gran distancia las obras más terribles del divino marqués. Pero el autor ha sabido mezclar lo encantador con lo espantoso.


    Nada se ha escrito más terrible que la orgía en el coche-cama, acabada en un doble asesinato. Nada más conmovedor que el episodio de la japonesa Kilyému cuyo amante, marica probado, muere empalado como ha vivido.


    Hay escenas de vampirismo sin precedentes cuyo actor principal es una enfermera de la Cruz Roja, bella como un ángel, la cual, vampira insaciable, viola a los muertos y los heridos.


    Los cafetuchos y los burdeles de Port-Arthur dejan enrojecer en ese libro las obscenas llamas de sus faroles.


    Las escenas de pederastia, de safismo, de necrofilia, de escatomanía, de bestialidad se mezclan del modo más armonioso.


    Sádicos o masoquistas, los personajes de Las once mil vergas pertenecen de ahora en adelante a la literatura.


    La FLAGELACIÓN, este arte voluptuoso del que se ha llegado a decir que quienes lo ignoran no conocen el amor, es tratado aquí de una manera absolutamente nueva.


    Es la novela del amor moderno escrita de una forma perfectamente literaria. El autor ha osado decirlo todo, es cierto, pero sin vulgaridad ninguna».

  


  Novela del amor moderno es mucho decir; es sobre todo ignorar las distancias que se toma Apollinaire con el amor y el erotismo. «Las once mil vergas no es un libro erótico, —había remarcado Troisétoiles—, pero es quizá el libro de Apollinaire donde el humor aparece con mayor pureza». Y la risa, que se lleva con el erotismo tan mal como el humor. Las combinaciones de los cuerpos son descritas con una exageración que las hace caricaturales, o reducidas a precisiones cómicas. Vean si no a Cornaboeux, Mony y Mariette en el Orient-Express, unidos a más no poder; y a Mony «aullando»: «¡Puerco ferrocarril! No vamos a poder guardar el equilibrio». Troisétoiles lo decía bien: «Permítanme señalarles que todo esto no es serio». Sade, ¡sí! Rabelais, ¡no! Lo malo es que Apollinaire, sea precisamente Sade acomodado a la salsa rabelaisiana.


  El relato erótico tiene generalmente unas localizaciones específicas: un castillo, una casa en el campo, un país exótico… en pocas palabras, un «otra parte» indeterminado. A excepción de algunas tiradas visiblemente calcadas, sobre el wagnerismo por ejemplo, el canto y Alemania tienen una función completamente secundaria en las Memorias de una cantante alemana; y los capítulos documentales están claramente separados de los episodios eróticos en La venus india. La novela de Apollinaire está en cambio claramente situada en el espacio y el tiempo. Toussaint Médecin-Molinier ya lo señaló: la conjura de Bucarest no es ninguna invención y Alejandro Obrenović es asesinado lo mismo que su mujer Draga en la noche del 10 al 11 de junio de 1903; el asedio de Port-Arthur termina con la victoria japonesa a principios de 1905.


  Pero a esta trama histórica, en la que sus personajes están insertos, él ha mezclado algunos hilos de color fantasía. La actriz Estelle Ronange, que tiene problemas con el administrador de la Comédie-Française Jules Claretie y recita tan bien la Invitation au voyage, hace pensar en Marguerite Moréno. Los encargados del burdel de moda de Port-Arthur son dos poetas simbolistas que no tardamos en reconocer, no sólo por sus nombres traspuestos, sino también por el esbozo de pastiche y las alusiones que constituyen los versos que les son atribuidos, Adolphe Retté-Terré y Tancrède de Visan-Tristán de Vinaigre. Vienen a cambio sin máscara el nombre del periodista André Barre, privado únicamente de sus dos últimas letras, y el del fiel amigo Jean Mollet, convertido en Genmolay y promovido a escultor.


  ¿Hace falta precisar que las aventuras atribuidas a unos y otros son absolutamente ficticias? Se trata tan sólo de un juego, como en La fin de Babylone el personaje del «célebre poeta» Jahq Dhi-Sor, Jacques Dyssord, o el de Ramidegourmanzor —Remy de Gourmont.


  Pero el juego no es nunca absolutamente gratuito. Si André Barre está chistosamente mezclado en una sombría maquinación, es por una razón que descubrimos en «La vie anecdotique» del Mercure de France del 16 de enero de 1912, donde Apollinaire, hablando de profecías, cuenta la siguiente anécdota:


  «El señor André Barre, cuya tesis sobre el simbolismo tuvo gran resonancia, fue célebre en Europa, hace algunos años. En esa época, en L’Européen, semanario que publicándose en París, casi desconocido en Francia, gozaba de una autoridad europea, el señor André Barre escribía unas notas sobre Serbia. Combatía violentamente la dinastía de los Obrenović y, cierta semana, anunció la muerte próxima de la pareja real.


  La tragedia de Belgrado tuvo lugar poco después de este artículo, que había tenido gran eco en Europa, y el señor André Barre se convirtió, durante algunos días en el hombre del día. Sin embargo, el señor André Barre, a quien la política extranjera había dejado probablemente de interesar, prosiguió su vocación literaria. Es lástima, ya que el papel de profeta no es de despreciar».


  Por un proceso comparable de inserción de lo imaginario en lo real, el pájaro del Bénin es y no es Picasso, Elvire Goulot es a la vez Irène Lagut y una creación novelesca. La broma converge con los arcanos de la invención poética, y el autor anónimo de Las once mil vergas con el Apollinaire de Le poète assassiné o de La femme assise.


  Otro anónimo que había entretanto confesado su identidad, Toussaint Médecin-Molinier, señaló ya la existencia de un ejemplar dedicado por Apollinaire a Pierre Mac Orlan. He aquí otra de esas raras dedicatorias, en forma de acróstico sobre el nombre de Picasso; si bien es cierto que, al igual que el libro, sólo está firmada con las iniciales G. A., su autenticidad es indiscutible:


  
    P ríncipe rumano, Mony convergió hacia el amor


    I inmolándose en aras de los príncipes del Amor


    C redencial de la enorme gloria con que arrolla


    A cualquier hora podía servirse de su polla


    S u martirio flagelar a los dioses le permite


    S u nimbo es un gran culo que se llama luna en los cielos


    O h Pablo sé capaz de un día ser mejor.


    
      G. A.


      MÍCHEL DÉCAUDIN[5]

    

  


  La presente versión de Les onze mille verges, basada en el texto original publicado en 1907, pretende —y sólo «pretende»— respetar y mantener en todo momento las características fundamentales, en el fondo y en la forma, del hacer de Guillaume Apollinaire.


  Capítulo primero


  Bucarest es una bella villa donde parece que vayan a mezclarse el Oriente y el Occidente. Aún estamos en Europa si atendemos meramente a la situación geográfica; pero estamos ya en Asia si nos remitimos a ciertas costumbres del país, a los turcos, a los serbios y otras razas macedonias de las que se ven por las calles pintorescos especímenes. No obstante es un país latino, los soldados romanos que colonizaron el país tenían sin duda el pensamiento constantemente puesto en Roma, entonces capital del mundo y cabeza de todas las elegancias. Esta nostalgia occidental se ha transmitido a sus descendientes: los rumanos piensan sin cesar en una ciudad donde el lujo es natural, donde la vida es alegre. Pero Roma ha sido despojada de su esplendor, la reina de las ciudades ha cedido su corona a París y no resulta extraño que, por un fenómeno atávico, el pensamiento de los rumanos esté sin cesar puesto en París, ¡que tan bien ha reemplazado a Roma en la cabeza del universo!


  Al igual que los otros rumanos, el bello príncipe Vibescu soñaba con París, la Ville-Lumière, donde las mujeres, todas bellas, son todas fáciles también. Cuando estaba aún en el colegio de Bucarest, le bastaba pensar en una parisina, en la parisina, para trempar y verse obligado a meneársela lentamente, con beatitud. Más tarde, se había corrido en multitud de coños y culos de deliciosas rumanas. Pero estaba muy claro, necesitaba una parisina.


  Mony Vibescu era de una familia muy rica. Su bisabuelo había sido hospodar, lo cual equivale en Francia al título de subprefecto. Pero aquella dignidad se había transmitido de nombre a la familia, y el abuelo y el padre de Mony habían llevado ambos el título de hospodar. Mony Vibescu tuvo que llevar igualmente ese título en honor de su antepasado.


  Pero había leído suficientes novelas francesas como para saber reírse de los subprefectos: «Veamos —decía—, ¿acaso no es ridículo hacerse llamar subprefecto porque lo haya sido tu abuelo? ¡Es grotesco, simplemente!». Y para ser menos grotesco, había reemplazado el título de hospodar-subprefecto por el de príncipe. «He ahí —exclamaba— un título que puede transmitirse por vía hereditaria. Hospodar es una función administrativa, pero es justo que los que se han distinguido en la Administración tengan el derecho de llevar un título. Yo me ennoblezco. En el fondo, soy un precursor. Mis hijos y mis nietos me lo agradecerán».


  El príncipe Vibescu estaba muy liado con el vicecónsul de Serbia: Bandi Fornoski quien, se decía por la ciudad, enculaba con gusto al encantador Mony. Un día el príncipe se vistió correctamente y se dirigió al viceconsulado de Serbia. Por la calle, todos le miraban y las mujeres lo hacían de hito en hito diciéndose: «¡Qué aire tan parisino tiene!».


  En efecto, el príncipe Vibescu andaba como se cree en Bucarest que andan los parisinos, es decir, a pequeños pasitos apresurados y meneando el culo. ¡Es encantador! y cuando un hombre anda así en Bucarest, no hay mujer que se le resista, ni que se trate de la esposa del primer ministro.


  Llegado ante la puerta del viceconsulado de Serbia, Mony meó largamente contra la fachada, luego llamó. Un albanés vestido con una fustanela blanca fue a abrirle. Rápidamente el príncipe Vibescu subió al primer piso. El vicecónsul Bandi Fornoski estaba completamente desnudo en su salón. Tumbado en un mullido sofá, trempaba con firmeza; a su lado se encontraba Mira, una morena montenegrina que le hacía cosquillas en los cojones. Estaba igualmente desnuda y, como estaba inclinada, su postura hacía resaltar un bello culo muy rechoncho, moreno y mullido, cuya fina piel parecía a punto de estallar. Entre las dos nalgas se extendía la raya bien hendida y de pelos castaños, se vislumbraba el agujero prohibido redondo como una pastilla. Debajo, los dos muslos, vigorosos y largos, se extendían, y como su postura forzaba a Mira a separarlos se podía ver el coño, abundante, tupido, bien hendido y sombreado por una espesa melena completamente negra. No se inmutó cuando entró Mony. En otro rincón, sobre una tumbona, dos bonitas muchachas de gordo culo bolleaban lanzando breves «¡Ah!» de voluptuosidad. Mony se desembarazó rápidamente de sus vestimentas, luego, el pijo en el aire, bien trempante, se precipitó sobre las dos bolleras intentando separarlas. Pero sus manos resbalaban sobre sus cuerpos lisos y sudorosos que se enroscaban como serpientes. Entonces viendo que babeaban de voluptuosidad y furioso de no poder compartirla, se puso a cachetear con su mano abierta el gordo culo blanco que se encontraba a su alcance. Como eso parecía excitar considerablemente a la portadora de aquel culazo, se puso a pegar con todas sus fuerzas, de suerte que pudiéndole el dolor a la voluptuosidad, la bonita muchacha de la que había vuelto rosa el bonito culo blanco, se enfureció diciendo:


  —Cerdo, príncipe de los enculados, nada queremos saber de tu gordo pijo. Vete a dar ese pirulí a Mira. ¿No crees, Zulmé?


  —¡Sí! ¡Toné! —respondió la otra chica.


  El príncipe blandió su enorme pijo exclamando:


  —¡Cómo, jóvenes cochinas, una y mil veces os pasaré la mano por el trasero!


  Luego agarrando a una de ellas, quiso besarla en la boca. Era Toné, una bonita morena cuyo cuerpo muy blanco tenía en los buenos lugares, bonitos lunares que realzaban su blancura; su rostro era blanco igualmente y un lunar en la mejilla izquierda hacía muy excitante el aspecto de aquella graciosa muchacha. Su pecho estaba adornado con dos soberbias tetas duras como el mármol, cercadas de azul, coronadas por unos fresones rosa suave el derecho de los cuales estaba bellamente manchado por un lunar colocado allí como una mosca, una mosca asesina.


  Mony Vibescu al agarrarla había pasado las manos bajo su gordo culo que parecía un hermoso melón que hubiese crecido al sol de medianoche, tan blanco y macizo era. Cada una de sus nalgas parecía haber sido tallada en un bloque de Carrara sin defecto y los muslos que descendían debajo eran redondos como las columnas de un templo griego. ¡Pero qué diferencia! Los muslos estaban tibios y las nalgas estaban frías, lo cual es un síntoma de buena salud. La azotaina las había vuelto un poco rosadas, de suerte que hubiera podido decirse de ellas que estaban hechas de nata mezclada con frambuesas. Aquella vista excitaba hasta el límite de la excitación al pobre Vibescu. Su boca chupaba por turno las tetas firmes de Toné o bien posándose en el cuello o en el hombro dejaba los correspondientes chupetones. Sus manos aferraban firmemente aquel culazo firme como una sandía dura y pulposa. Palpaba aquellas nalgas reales y había insinuado el índice en un agujero del culo de una maravillosa estrechez. Su gorda polla que trempaba cada vez más iba a batir en brecha un arrebatador coño de coral dominado por un toisón de un negro reluciente. Ella le gritaba en rumano: «¡No, no me la meterás!», y al mismo tiempo pataleaba con sus bonitos muslos redondos y rollizos. El gran pijo de Mony había ya con su cabeza roja y ardiente tocado el reducto húmedo de Toné. Esta se escapó aún, pero haciendo este movimiento soltó un pedo, no un pedo vulgar sino un pedo de sonido cristalino que le provocó una risa violenta y vigorosa. Su resistencia se relajó, sus muslos se abrieron y el gordo artefacto de Mony había ya escondido su cabeza en el reducto cuando Zulmé, la amiga de Toné y su compañera de bolleo, se agarró bruscamente a los cojones de Mony y, estrujándolos en su pequeña mano, le causó un dolor tal que el bárbaro pijo volvió a salir de su domicilio con gran decepción de Toné que empezaba ya a remover su gordo culo bajo su fino talle.


  Zulmé era una rubia cuya copiosa cabellera le caía hasta los talones. Era más bajita que Toné, pero su esbeltez y su gracia no le iban a la zaga. Sus ojos eran negros y ojerosos. En cuanto hubo soltado los cojones del príncipe, este se lanzó sobre ella diciendo: «¡Pues bien! Tú vas a pagar por Toné». Luego, atrapando de un bocado una bonita teta, empezó a chupar su punta. Zulmé se retorcía. Para burlarse de Mony hacía menear y ondular su vientre bajo el cual danzaba una deliciosa barba rubia muy rizada. Al mismo tiempo echaba hacia arriba un bonito coño que hendía un rechoncho terrón. Entre los labios de aquel coño rosado bullía un clítoris bastante largo que probaba sus hábitos de tribadismo. El pijo del príncipe intentaba en vano penetrar en aquel reducto. Por fin, agarró las nalgas e iba a penetrar cuando Toné, disgustada por haber sido privada de la descarga del soberbio pijo, se puso a cosquillear con una pluma de pavo real los talones del joven. Este se puso a reír, a desternillarse. La pluma de pavo le hacía cosquillas sin parar; desde los talones había subido hasta los muslos, la ingle, el pijo que destrempó rápidamente.


  Las dos golfas, Toné y Zulmé, encantadas con su broma, rieron un buen rato, luego, rojas y sofocadas, reemprendieron su bolleo abrazándose y lamiéndose ante el estupefacto y avergonzado príncipe. Sus culos se alzaban en cadencia, sus pelos se mezclaban, sus dientes chasqueaban los unos contra los otros, los satenes de sus senos firmes y palpitantes se aplastaban mutuamente. Por fin, retorcidas y gimiendo de voluptuosidad, se mojaron recíprocamente, mientras el príncipe empezaba de nuevo a trempar. Pero viendo a una y a otra tan cansadas de su bolleo, se volvió hacia Mira que seguía toqueteando el pijo del vicecónsul. Vibescu se acercó dulcemente y haciendo pasar su bello pijo entre las gordas nalgas de Mira, lo introdujo con habilidad en el coño entreabierto y húmedo de la bonita muchacha que, en cuanto sintió la cabeza del nabo que la penetraba, dio una culada que hizo penetrar completamente el artefacto. Luego prosiguió sus movimientos desordenados, mientras que con una mano el príncipe le meneaba el clítoris y con la otra le hacía cosquillas por la pechera.


  Su movimiento de vaivén en el bien apretado coño parecía causar un vivo placer a Mira que lo demostraba con gritos de voluptuosidad. El vientre de Vibescu iba a chocar contra el culo de Mira y el frescor del culo de Mira causaba al príncipe una sensación tan agradable como la causada a la muchacha por el calor de su vientre. Pronto los movimientos se hicieron más vivos, más bruscos, el príncipe se pegaba contra Mira que jadeaba apretando las nalgas. El príncipe la mordió en el hombro y la retuvo así. Ella gritaba:


  —¡Ah! Es bueno… aguanta… más fuerte… más fuerte… ten, ten, toma todo. Dámela, tu leche… Dame todo… Ten… ¡Ten!… ¡Ten!…


  Y en una corrida común se desplomaron y quedaron un momento anonadados. Toné y Zulmé abrazadas en la tumbona los contemplaban riendo. El vicecónsul de Serbia había encendido un fino cigarrillo de tabaco de Oriente. Cuando Mony se hubo levantado, le dijo:


  —Ahora, querido príncipe, me toca a mí; esperaba tu llegada y sólo me he hecho toquetear el pijo por Mira en consecuencia, pero te he reservado el goce. Ven, mi bello corazón, mi enculado querido, ¡ven! que te lo meta.


  Vibescu le miró un momento, luego, escupiendo sobre el pijo que le presentaba el vicecónsul profirió estas palabras:


  —Ya estoy harto de que me des por el culo, toda la ciudad habla de ello.


  Pero el vicecónsul se había levantado, trempando, y había cogido un revólver.


  Dirigió el cañón hacia Mony que, temblando, le tendió el trasero balbuceando:


  —Bandi, mi querido Bandi, sabes que te quiero, encúlame.


  Bandi sonriendo hizo penetrar su polla en el elástico agujero que se encontraba entre las dos nalgas del príncipe. Metido allí, y mientras las tres mujeres lo contemplaban, se agitó como un poseso renegando:


  —¡M. c… e. D…! Qué gusto, aprieta el culo, mi lindo pituso, aprieta, qué gusto. Aprieta tus bonitas nalgas.


  Y extraviados los ojos, crispadas las manos sobre los hombros delicados, se corrió. A continuación Mony se lavó, se volvió a vestir y se marchó diciendo que regresaría después de cenar. Pero al llegar a su casa, escribió esta carta:


  
    «Querido Bandi:


    Estoy harto de que me des por el culo, estoy harto de las mujeres de Bucarest, estoy harto de gastar aquí mi fortuna con la que tan dichoso sería en París. Antes de un par de horas me habré marchado. Espero divertirme enormemente allí y te digo adiós.


    
      MONY, PRÍNCIPE VIBESCU,


      HOSPODAR HEREDITARIO».

    

  


  El príncipe selló la carta, escribió otra a su notario en la que le rogaba liquidar sus bienes y enviarle el total a París en cuanto supiera su dirección.


  Mony tomó todo el dinero líquido que poseía, o sea unos 50 000 francos, y se dirigió a la estación. Echó sus dos cartas al correo y tomó el Orient-Express hacia París.


  Capítulo segundo


  Señorita, no bien os he apercibido que, loco de amor, he sentido mis órganos genitales tenderse hacia vuestra belleza soberana y me he puesto más acalorado que si hubiera bebido un vaso de raki en…


  —¿Con quién? ¿con quién?


  —Pongo mi fortuna y mi amor a vuestros pies. Si os tuviera en una cama, veinte veces seguidas os probaría mi pasión. ¡Que las once mil vírgenes o aún once mil vergas me castiguen de engañaros!


  —¡Prepararos!


  —Mis sentimientos no son falaces. No hablo así a todas las mujeres. Yo no soy un tarambana.


  —¡Tu hermana!


  Esta conversación se intercambiaba en el bulevar Malesherbes, una soleada mañana. El mes de mayo hacía renacer la naturaleza y los gorriones parisinos piaban el amor en los árboles reverdecidos. Galantemente, el príncipe Mony Vibescu decía estas palabras a una bonita y esbelta muchacha que, vestida con elegancia, bajaba hacia la Madeleine. Caminaba tan deprisa que resultaba difícil de seguir. De pronto, se giró bruscamente y prorrumpió en risas:


  —Acabaréis de una vez; no tengo tiempo ahora. Voy a ver a una amiga en la calle Duphot, pero si estáis dispuesto a relacionaros con dos mujeres locas de lujo y amor, si sois en suma un hombre, por la fortuna y la potencia copulativa, venid conmigo.


  Él irguió su gracioso talle exclamando:


  —Soy un príncipe rumano, hospodar hereditario.


  —Y yo —dijo ella— soy Culculine d’Ancône, tengo diecinueve años, he vaciado ya los cojones de diez hombres excepcionales bajo la relación amorosa, y la bolsa de quince millonarios.


  Y charlando gratamente de diversos asuntos fútiles o turbadores el príncipe y Culculine llegaron a la calle Duphot. Subieron en un ascensor hasta el primer piso.


  —El príncipe Mony Vibescu… mi amiga Alexine Mangetout.


  Culculine hizo muy gravemente la presentación en un saloncito lujoso decorado con estampas japonesas obscenas.


  Las dos amigas se besaron prescindiendo de las lenguas. Ambas eran altas pero sin exceso.


  Culculine era morena, ojos grises chispeantes de malicia, y un lunar peludo adornando la parte inferior de su mejilla izquierda. Su tez era mate, su sangre fluía bajo la piel, sus mejillas y su frente se arrugaban fácilmente testimoniando sus preocupaciones de dinero y de amor.


  Alexine era rubia, de ese color tirando a ceniza que no se ve más que en París. Su carne clara parecía transparente. Aquella bonita muchacha, resultaba, con su encantador déshabillé rosa, tan delicada y tan alocada como una pícara marquesa de dos siglos atrás.


  Pronto trabaron amistad y Alexine que había tenido un amante rumano fue a buscar su fotografía en su dormitorio. El príncipe y Culculine la siguieron. Ambos se precipitaron sobre ella y la desvistieron riendo. Su bata cayó, dejándola con una camisa de batista que dejaba ver su cuerpo encantador, regordete, horadado de hoyuelos en los buenos lugares.


  Mony y Culculine la echaron sobre la cama y sacaron a la luz sus bellas tetas rosadas, gordas y duras, a las que Mony chupó las puntas. Culculine se agachó y, levantando la camisa, descubrió unos muslos redondos y gordos que se reunían bajo el conejo rubio ceniciento como el cabello. Alexine, lanzando pequeños gritos de voluptuosidad, llevó sobre la cama sus piececitos que dejaron escapar unas chinelas cuyo ruido fue seco al caer. Las piernas muy separadas, levantaba el culo bajo el lameteo de su amiga crispando sus manos en torno al cuello de Mony.


  El resultado no tardó demasiado en producirse, sus nalgas se pegaron, sus embates se hicieron más vivos, se corrió diciendo:


  —Puercos, me excitáis, hay que satisfacerme.


  —¡Ha prometido hacerlo veinte veces! —dijo Culculine, y se desvistió.


  El príncipe hizo otro tanto. Quedaron desnudos al mismo tiempo, y mientras Alexine yacía desfallecida sobre la cama, pudieron admirar sus cuerpos recíprocamente. El gordo culo de Culculine se balanceaba deliciosamente bajo un talle muy fino y los gordos cojones de Mony se hinchaban bajo un enorme pijo del que Culculine se adueñó.


  —Méteselo —dijo—, a mí me lo harás después.


  El príncipe aproximó su miembro al coño entreabierto de Alexine que se estremeció ante esta aproximación:


  —¡Me matas! —gritó.


  Pero el pijo penetró hasta los cojones y salió para entrar de nuevo como un pistón. Culculine se subió a la cama y puso su conejo negro en la boca de Alexine, mientras Mony le lamía el ojo deyector. Alexine removía su culo como una rabiosa, puso un dedo en el agujero del culo de Mony que trempó con mayor firmeza bajo esta caricia. Él llevó sus manos bajo las nalgas de Alexine que se crispaban con una fuerza increíble, apretando en el coño ardiente el enorme pijo que apenas podía menearse.


  Pronto la agitación de los tres personajes fue extrema, su respiración se volvió jadeante. Alexine se corrió tres veces, luego le tocó a Culculine que descendió al punto para ir a mordisquear los cojones de Mony. Alexine se puso a gritar como una condenada y se retorció como una serpiente cuando Mony le soltó en el vientre su leche rumana. Culculine lo arrancó enseguida del agujero y su boca fue a ocupar el lugar del pijo para beber a lengüetadas el esperma que fluía a grandes borbotones. Alexine, mientras tanto, había cogido en la boca el pijo de Mony que limpió con esmero haciéndolo de nuevo trempar.


  Al cabo de un instante el príncipe se precipitó sobre Culculine, pero su pijo se quedó en la puerta cosquilleando el clítoris. Tenía en su boca una de las tetas de la joven. Alexine los acariciaba a ambos.


  —Métemelo —gritaba Culculine— no puedo más.


  Pero el pijo seguía fuera. Se corrió dos veces y parecía desesperada cuando bruscamente el pijo la penetró hasta la matriz, entonces loca de excitación y de voluptuosidad mordió la oreja de Mony tan fuerte que le quedó el pedazo en la boca. Lo engulló gritando con todas sus fuerzas y removiendo el culo magistralmente. Aquella herida cuya sangre fluía a mares, pareció excitar a Mony, ya que se puso a removerse con más rapidez y no abandonó el coño de Culculine hasta haberse corrido tres veces, mientras que ella misma se corría diez veces.


  Cuando la sacó, los dos comprobaron con asombro que Alexine había desaparecido. Volvió pronto con productos farmacéuticos destinados a curar a Mony y un enorme látigo del cochero de un simón.


  —Lo he comprado por cincuenta francos —exclamó— al cochero del Urbano 3269, y va a servirnos para hacer trempar de nuevo al rumano. Déjale curarse la oreja, Culculine mía, y hagamos un 69 para excitarnos.


  Mientras restañaba su sangre, Mony asistió a este excitante espectáculo: pies contra cabeza, Culculine y Alexine se lengüeteaban con ardor. El gordo culo de Alexine, blanco y rollizo, se balanceaba sobre la cara de Culculine; las lenguas, largas como pijos de niños, se movían con energía, la baba y la leche se mezclaban, los pelos mojados se pegaban y unos suspiros que, de no ser de voluptuosidad, hubiesen partido el alma, se elevaban de la cama que crujía y gemía bajo el agradable peso de las bonitas muchachas.


  —¡Ven a encularme! —exclamó Alexine.


  Pero Mony perdía tanta sangre que no tenía ya ganas de trempar. Alexine se levantó y cogiendo el látigo del cochero de simón 3269, un soberbio perpignan completamente nuevo, lo blandió y cimbró la espalda, las nalgas de Mony que, bajo este nuevo dolor, olvidó su oreja sangrante y se puso a aullar. Pero Alexine, desnuda y semejante a una bacante en delirio, pegaba sin cesar.


  —¡Ven a zurrarme también! —le gritó a Culculine cuyos ojos llameaban y que fue a zurrar con todas sus fuerzas el gordo y agitado culo de Alexine. Culculine también estuvo pronto excitada.


  —¡Zúrrame, Mony! —suplicó, y este que se estaba acostumbrando a la paliza, aunque su cuerpo estuviera sangrante, se puso a zurrar las bellas nalgas morenas que se abrían y cerraban acompasadamente. Cuando se puso a trempar, la sangre fluía, no sólo de la oreja, sino también de cada una de las marcas dejadas por el látigo cruel.


  Alexine se volvió entonces y presentó sus bellas nalgas enrojecidas al enorme pijo que penetró en la roseta, mientras que la empalada chillaba agitando el culo y las tetas. Pero Culculine los separó riendo. Las dos mujeres reanudaron su chupeteo, mientras Mony, totalmente ensangrentado y metido de nuevo hasta la empuñadura en el culo de Alexine, se agitaba con un vigor que hacía gozar terriblemente a su pareja. Sus cojones se balanceaban como las campanas de Notre-Dame e iban a chocar contra la nariz de Culculine. En un momento dado el culo de Alexine se ciñó con gran fuerza a la base del glande de Mony que no pudo ya menearse. Así es como se corrió a largos chorros, mamado por el ávido ano de Alexine Mangetout.


  Durante ese tiempo, en la calle la muchedumbre se amontonaba en torno al coche 3269 cuyo cochero no tenía látigo.


  Un guardia municipal le preguntó qué había hecho de él.


  —Lo he vendido a una dama de la calle Duphot.


  —Vaya a comprarlo de nuevo o le pongo una multa.


  —Allá voy —dijo el automedonte, un normando de fuerza poco común, y, tras haberse informado en la portería, llamó al primer piso.


  Alexine fue a abrirle en pelotas; el cochero se cegó y, al huir ella hacia el dormitorio, corrió detrás, la agarró y le metió a lo perro un pijo de tamaño respetable. No tardó en correrse chillando: «¡Rayos y truenos, burdel de Dios, puta marrana!».


  Alexine le daba culadas y se corrió al mismo tiempo que él, mientras Mony y Culculine se partían de risa. El cochero, creyendo que se burlaban de él, se enfureció terriblemente.


  —¡Ah! ¡putas, macarra, carroña, podredumbre, peste, os reís de mí! Mi látigo, ¿dónde está mi látigo?


  Y viéndolo, lo agarró para golpear con todas sus fuerzas a Mony, Alexine y Culculine cuyos cuerpos desnudos brincaban bajo los latigazos que dejaban marcas sangrantes. Luego se puso a trempar otra vez y, saltando sobre Mony, se puso a darle por el culo.


  La puerta de entrada se había quedado abierta y el guripa que, no viendo al cochero regresar, había subido, penetró en ese momento en el dormitorio; no tardó demasiado en sacar su pijo reglamentario. Hábilmente lo introdujo en el culo de Culculine que cloqueaba como una gallina y se estremecía al contacto frío de los botones del uniforme.


  Alexine desocupada tomó la porra blanca que se balanceaba en la funda junto al guardia municipal. Se la introdujo en el coño y pronto las cinco personas empezaron a gozar tremendamente, al tiempo que la sangre de las heridas corría por la alfombra, las sábanas y los muebles y mientras que en la calle se llevaban al depósito el abandonado simón 3269 cuyo caballo se tiró pedos a lo largo de todo el camino que perfumó de manera nauseabunda.


  Capítulo tercero


  Unos días después de la sesión que el cochero del simón 3269 y el agente de policía habían finalizado de modo tan singular, el príncipe Vibescu apenas se había repuesto de sus emociones. Las marcas de la flagelación habían cicatrizado y estaba muellemente tumbado en un sofá en un salón del Grand-Hôtel. Leía para excitarse los sucesos del Journal. Una historia le apasionaba. El crimen era horroroso. El lavaplatos de un restaurante había hecho asar el culo de un joven pinche, luego le había enculado caliente y sangrante comiéndose los pedazos asados que se desprendían del trasero del efebo. A los gritos del Vatel en ciernes acudieron los vecinos y se detuvo al sádico lavaplatos. La historia estaba relatada con todo género de detalles y el príncipe la saboreaba cascándose dulcemente la polla que había sacado.


  En ese instante, llamaron. Una doncella amable, lozana y muy bonita, con su cofia y su delantal, entró a una orden del príncipe. Llevaba una carta y enrojeció al ver la indumentaria descuidada de Mony que se subió los pantalones.


  —No os vayáis, bella y rubia señorita, tengo unas palabras que deciros.


  Al mismo tiempo, cerró la puerta y, sujetando a la bonita Mariette por el talle, la besó vorazmente en la boca. Ella se resistió al principio apretando fuertemente los labios, pero pronto, bajo el abrazo, empezó a abandonarse, su boca se abrió. La lengua del príncipe penetró al punto apasionada por Mariette cuya lengua móvil fue a cosquillear la punta de la de Mony.


  Con una mano, el joven rodeaba su talle, con la otra, levantaba sus faldas. No llevaba pantalón. Su mano estuvo rápidamente entre dos muslos gordos y redondos que nadie le hubiera adivinado pues era alta y delgada. Tenía un coño muy peludo. Estaba muy hubiera adivinado pues era alta y delgada. Tenía un coño muy peludo. Estaba muy caliente y la mano se encontró pronto en el interior de una raja húmeda, mientras Mariette se abandonaba adelantando el vientre. Su mano erraba por la bragueta de Mony que al fin logró desabrochar. Sacó el soberbio botagozos que sólo había vislumbrado al entrar. Se masturbaban dulcemente; él, pellizcándole el clítoris; ella, apretando su pulgar en el meato del pijo. Él la empujó sobre el sofá donde cayó sentada. Le levantó las piernas y se las puso sobre los hombros, mientras ella se desabrochaba para hacer saltar dos soberbias tetas trempantes que él se puso a chupar por turno haciendo penetrar en el coño su polla ardiente. Pronto se puso a chillar:


  —Qué bueno, qué bueno… qué bien que lo haces…


  Entonces dio unas desmedidas culadas, y la sintió correrse diciendo:


  —Ten… qué gusto… ten… toma todo.


  Inmediatamente después, le agarró bruscamente la polla diciendo:


  —Basta por aquí.


  La sacó del coño y se la metió en otro agujero completamente redondo, colocado un poco más abajo, cual un ojo de cíclope entre dos globos carnosos, blancos y frescos. La polla, lubrificada por la leche femenina, penetró fácilmente y, tras haber culeado vivamente, el príncipe soltó todo su esperma en el culo de la bonita doncella. A continuación sacó su polla que hizo «floc», como cuando se descorcha una botella y en la punta quedaba aún leche mezclada con algo de mierda. En ese instante, llamaron en el corredor y Mariette dijo: «Tengo que ir a ver». Y se largó después de besar a Mony que le puso dos luises en la mano. En cuanto hubo salido, se lavó el rabo, y a continuación abrió la carta que contenía esto:


  
    «Mi bello rumano:


    ¿Qué es de tu vida? Debes estar repuesto ya de tus fatigas. Pero recuerda lo que me dijiste: “Si no hago el amor veinte veces seguidas, que once mil vergas me castiguen”. No lo hiciste veinte veces, peor para ti.


    El otro día fuiste recibido en el picadero de Alexine, en la calle Duphot. Pero ahora que te conocemos, puedes venir a mi casa. En casa de Alexine, no es posible. No puede recibirme ni a mí. Por eso tiene un picadero. Su senador es demasiado celoso. A mí me importa un comino; mi amante es explorador, está perdiendo el tiempo con unas negras de la Costa del Marfil. Puedes venir a mi casa, el 214 de la calle de Prony. Te esperamos a las cuatro.


    CULCULINE D’ANCÔNE».

  


  En cuanto hubo leído esta carta, el príncipe miró la hora. Eran las once de la mañana. Llamó para hacer subir al masajista que le dio masaje y le enculó limpiamente. Esta sesión le vivificó. Tomó un baño y se sentía fresco y dispuesto al llamar al peluquero que le peinó y le enculó artísticamente. El pedicuro-manicura subió a continuación. Le hizo las uñas y le enculó vigorosamente. Entonces el príncipe se sintió completamente a gusto. Bajó a los bulevares, almorzó copiosamente, y tomó un coche que le llevó a la calle de Prony. Era un hotelito, enteramente habitado por Culculine. Una vieja criada le introdujo. La habitación estaba amueblada con un gusto exquisito.


  Le hicieron pasar seguidamente a un dormitorio cuya cama muy baja y de cobre era muy amplia. El entarimado estaba cubierto con pieles de animales que ahogaban el ruido de los pasos. El príncipe se desvistió con rapidez y estaba completamente desnudo cuando entraron Alexine y Culculine luciendo unos arrebatadores déshabillés. Se echaron a reír y le besaron. Él empezó por sentarse, luego tomó a cada una de las dos jóvenes sobre una de sus piernas, pero levantando sus enaguas de modo que ellas seguían decentemente vestidas y él sentía sus culos desnudos sobre sus muslos. Luego se puso a masturbarlas a cada una con una mano, mientras ellas le cosquilleaban el pijo. Cuando las sintió bien excitadas, les dijo:


  —Ahora vamos a dar clase.


  Las hizo sentar en una silla delante suyo y, tras reflexionar un instante, les dijo:


  —Señoritas, acabo de notar que no llevan pantalón. Deberían sentir vergüenza. Vayan deprisa a ponerse uno.


  Cuando volvieron, empezó la clase.


  —Señorita Alexine Mangetout, ¿cómo se llama el rey de Italia?


  —Si piensas que eso me interesa, no tengo ni idea —dijo Alexine.


  —Vaya a ponerse encima de la cama —chilló el profesor.


  La hizo poner sobre la cama de rodillas y dando la espalda, le hizo levantar las faldas y abrir la raja del pantalón de donde emergieron los globos deslumbrantes de blancura de las nalgas. Se puso entonces a pegar encima con la palma de la mano; pronto el trasero empezó a enrojecer. Eso excitaba a Alexine que ponía buen culo, pero pronto el propio príncipe no pudo dominarse. Pasando sus manos alrededor del busto de la joven, le agarró las tetas bajo la bata, luego, haciendo descender una mano, le cosquilleó el clítoris y notó que su coño estaba completamente mojado.


  Las manos de ella no estaban inactivas; habían agarrado la polla del príncipe y la habían dirigido hacia el estrecho sendero de Sodoma. Alexine se inclinaba de modo que su culo resaltara mejor y para facilitar la entrada de la pija de Mony.


  El glande estuvo pronto dentro, el resto le siguió y los cojones iban a batir la base de las nalgas de la joven. Culculine que se aburría se subió también a la cama y lamió el coño de Alexine que, festejada por ambos lados, gozaba hasta llorar. Su cuerpo sacudido por la voluptuosidad se retorcía como si sufriera. De su garganta escapaban estertores voluptuosos. La gorda polla le llenaba el culo y yendo hacia delante, hacia detrás, chocaba con la membrana que la separaba de la lengua de Culculine que recogía el jugo provocado por aquel pasatiempo. El vientre de Mony iba a batir el culo de Alexine. Pronto el príncipe culeteó con más fuerza. Se puso a morder el cuello de la joven. La polla se hinchó. Alexine no pudo soportar ya tanta dicha; se dejó caer sobre la cara de Culculine que no dejó de lamer, mientras que el príncipe la seguía en su caída, polla en el culo. Aún unas embestidas más, y Mony soltó su leche. Ella se quedó tendida en la cama mientras Mony iba a lavarse y Culculine se levantaba para mear. Tomó un cubo, se puso de pie encima, las piernas abiertas, levantó sus enaguas y meó copiosamente, luego, para soplar las últimas gotas que quedaban en los pelos, soltó un pedito tierno y discreto que excitó considerablemente a Mony.


  —¡Cágame en las manos, cágame en las manos! —exclamó.


  Ella sonrió; se puso detrás, mientras ella bajaba un poco el culo y empezaba a hacer esfuerzos. Llevaba un pantaloncito de batista transparente a través del cual se vislumbraban sus bellos muslos vigorosos. Unas medias negras caladas le subían hasta encima de la rodilla y moldeaban dos maravillosas pantorrillas de una curva incomparable, ni demasiado gruesas ni demasiado delgadas. El culo resaltaba en esta posición, admirablemente encuadrado por la raja del pantalón. Mony contemplaba atentamente las dos nalgas morenas y rosadas, mullidas, animadas por una sangre generosa. Apercibía la base de la espina dorsal un poco salida y debajo, la raya culera empezaba. Primero ancha, luego estrechándose y haciéndose profunda a medida que el grosor de las nalgas aumentaba; se llegaba así hasta el deyector moreno y redondo, completamente arrugado. Los esfuerzos de la muchacha tuvieron al principio como efecto dilatar el agujero del culo haciendo salir un poco de una piel lisa y rosa que se encuentra en el interior y parece un labio remangado.


  —¡Caga ya! —chillaba Mony.


  Pronto apareció un pedacito de mierda, picudo e insignificante, que mostró la cabeza y regresó al punto a su caverna. Reapareció a continuación, seguido lenta y majestuosamente por el resto del salchichón que constituía uno de los más hermosos zurullos que un intestino grueso haya nunca producido.


  La mierda salía untuosa e ininterrumpida, soltada con calma como el cable de un navío. Colgaba graciosamente entre las bonitas nalgas que se abrían cada vez más. Pronto se balanceó con más fuerza. El culo se dilató aún más, se zarandeó un poco y la mierda cayó, cálida y humeante, en las manos de Mony que se tendían para recibirla. Entonces gritó: «¡Quédate así!» e, inclinándose, le lamió bien el agujero del culo haciendo rodar el zurullo en sus manos. A continuación lo aplastó con voluptuosidad, y se untó con él todo el cuerpo. Culculine se desvestía para hacer como Alexine que se había desnudado y mostraba a Mony su transparente culazo de rubia: «¡Cágame encima!», gritó Mony a Alexine tendiéndose en el suelo. Ella se le agachó encima, pero no completamente. Podía gozar del espectáculo ofrecido por su agujero del culo. Los primeros esfuerzos tuvieron como resultado hacer salir un poco de la leche que Mony había metido allí; luego vino la mierda, amarilla y blanda, que cayó en varias veces y, como ella reía y se agitaba, la mierda caía por todas partes sobre el cuerpo de Mony que tuvo pronto el vientre adornado con varias de aquellas babosas odoríferas.


  Alexine había meado al mismo tiempo y el chorro caliente, al caer sobre la polla de Mony, había despertado sus instintos animales. El bolo empezó a levantarse poco a poco hinchándose hasta el momento en que, llegado a su grosor normal, el glande se mantenía, rojo como una gran ciruela, bajo los ojos de la joven que, aproximándose, se agachó cada vez más, haciendo penetrar la polla en erección por entre los bordes vellosos del coño generosamente abierto. Mony gozaba con el espectáculo. El culo de Alexine, al bajarse, ostentaba cada vez más su apetitosa redondez. Las atractivas curvas se afirmaban y la separación de las nalgas se acusaba cada vez más. Cuando el culo hubo descendido del todo, y la polla fue completamente engullida, el culo se elevó de nuevo y empezó un gracioso movimiento de vaivén que modificaba su volumen en unas proporciones considerables y constituía un espectáculo delicioso. Mony lleno de mierda gozaba profundamente; pronto sintió contraerse la vagina y Alexine dijo con voz ahogada:


  —Puerco, ya se acerca… ¡qué gusto! —y soltó su semen.


  Pero Culculine que había asistido a esta operación y parecía salida, la sacó bruscamente de encima de su palo y echándose sobre Mony sin preocuparse de la mierda que la ensució también, se metió el rabo en el coño exhalando un suspiro de satisfacción. Empezó a dar terribles culadas diciendo: «¡Ah!» a cada nuevo golpe de riñones. Pero Alexine despechada por haber sido desposeída de su bien, abrió un cajón y sacó unas disciplinas hechas con tiras de cuero. Empezó a pegar en el culo de Culculine cuyos brincos se hicieron aún más apasionados. Alexine, excitada por el espectáculo, pegaba duro y firme. Los golpes llovían sobre el soberbio trasero. Mony, ladeando un poco la cabeza, veía, en un espejo que había enfrente, el gordo culo de Culculine subir y bajar. En la subida las nalgas se entreabrían y la roseta aparecía un instante para desaparecer en la bajada cuando las bellas nalgas mofletudas se pegaban. Debajo los labios peludos y distendidos del coño engullían la polla enorme que durante la subida aparecía casi entera y mojada. Los golpes de Alexine pronto enrojecieron completamente el pobre culo que ahora se estremecía de voluptuosidad. Pronto un golpe dejó una marca sangrante. Ambas, la que pegaba y la azotada, deliraban como bacantes y parecían gozar tanto la una como la otra. El propio Mony se puso a compartir su furor y sus uñas laceraron la espalda satinada de Culculine. Alexine, para pegar cómodamente sobre Culculine, se puso de rodillas junto al grupo. Su gordo culo mofletudo y zarandeado cada vez que daba un golpe, se encontró a dos dedos de la boca de Mony.


  Su lengua pronto estuvo dentro, luego y empujado por la pasión voluptuosa, se puso a morder la nalga derecha. La joven lanzó un grito de dolor. Los dientes habían penetrado y una sangre fresca y bermeja fue a aplacar el reseco gaznate de Mony. La bebió a lengüetadas, saboreando su gusto de hierro ligeramente salado. En ese instante, los brincos de Culculine se volvieron desmedidos. Los ojos extraviados sólo mostraban el blanco. Con la boca manchada por la mierda que había sobre el cuerpo de Mony, lanzó un gemido y se corrió al mismo tiempo que Mony. Alexine cayó sobre ellos agotada, estertorosa y con los dientes rechinando y Mony que puso la boca en el coño sólo tuvo que dar dos o tres lengüetazos para obtener una corrida. Luego los nervios se relajaron tras algunos sobresaltos y el trío se tumbó en la mierda, la sangre y la leche. Así se durmieron y cuando se despertaron las doce campanadas de medianoche sonaban en el reloj de péndulo de la habitación:


  —No nos movamos, he oído ruidos —dijo Culculine—, no es mi criada, está acostumbrada a no ocuparse de mí. Debe estar acostada.


  Un sudor frío corría por la frente de Mony y de las dos jóvenes. Sus cabellos se erizaban en la cabeza y escalofríos recorrían sus cuerpos desnudos y merdosos.


  —Hay alguien —añadió Alexine.


  —Hay alguien —aprobó Mony.


  En ese instante la puerta se abrió y la escasa luz que llegaba de la calle nocturna permitió vislumbrar dos sombras humanas cubiertas con abrigos de cuello alzado y tocadas con sombreros hongo.


  Bruscamente, el primero hizo brotar la claridad de una linterna que tenía en la mano. El resplandor iluminó la pieza, pero los rateros no vieron al principio el grupo tumbado en el suelo.


  —Esto huele muy mal —dijo el primero.


  —Entremos de todos modos, debe haber parné en los cajones —replicó el segundo.


  En ese instante, Culculine, que se había arrastrado hasta el interruptor, iluminó bruscamente la pieza.


  Los rateros quedaron desconcertados ante aquellas desnudeces:


  —¡Mierda! —dijo el primero—. A fe de Cornaboeux, tenéis buen gusto.


  Era un coloso moreno de manos velludas. Su barba enmarañada le hacía más horrible todavía.


  —Vaya guasa —dijo el segundo—. A mí la mierda me va, trae suerte.


  Era un golfo pálido y tuerto que mascaba una colilla apagada.


  —Tienes razón, la Chaloupe —dijo Cornaboeux—, acabo de pisar aquí dentro y como primera satisfacción creo que voy a ensartar a la señorita. Pero pensemos antes en el joven.


  Y arrojándose sobre el asustado Mony, los rateros le amordazaron y le ataron los brazos y las piernas. Luego volviéndose hacia las dos mujeres temblorosas, aunque un poco divertidas, la Chaloupe dijo:


  —Y vosotras, chavalas, tratad de ser simpáticas, si no se lo diré a Prosper.


  Llevaba un junquillo en la mano y se lo dio a Culculine ordenándole pegar a Mony con todas sus fuerzas. Poniéndose luego tras ella, sacó una polla delgada como un dedito, pero muy larga. Culculine empezaba a divertirse. La Chaloupe empezó cacheteándole las nalgas mientras decía:


  —¡Y bien! mi gordo mofletudo, vas a tocar la flauta, a mí que me den la tierra amarilla.


  Manejaba y palpaba aquel culazo mullido y habiendo pasado una mano por delante manejaba el clítoris, luego bruscamente metió la polla delgada y larga. Culculine empezó a remover el culo mientras pegaba a Mony que, no pudiendo defenderse ni gritar, pataleaba como un gusano a cada nuevo varapalo que dejaba una marca roja pronto violácea. Luego a medida que la enculada avanzaba, Culculine excitada pegaba más fuerte chillando:


  —Puerco, ten por tu sucia carroña… La Chaloupe, hazme entrar tu mondadientes hasta el fondo.


  El cuerpo de Mony pronto estuvo ensangrentado.


  Mientras tanto, Cornaboeux había agarrado a Alexine y la había echado en la cama. Empezó por mordisquearle los melones que se pusieron a trempar. Luego descendió hasta el coño y lo puso entero en su boca, mientras tiraba de los hermosos pelos rubios y rizados del terrón. Se levantó y sacó su polla enorme pero corta cuya cabeza era violeta. Volviendo a Alexine, se puso a zurrar su gordo culo rosado; de vez en cuando, pasaba su mano por la raya culera. Luego tomó a la joven con su brazo izquierdo de modo que su coño quedara al alcance de la mano derecha. La izquierda la sujetaba por la barba del coño… lo cual le hacía daño. Se puso a llorar y sus gemidos aumentaron cuando Cornaboeux volvió a zurrarla con todas sus fuerzas. Sus gordos muslos rosados se agitaban y el culo temblaba cada vez que se abatía la manaza del ratero. Al fin intentó defenderse. Con sus manecitas libres empezó a arañar su cara barbuda. Le tiró de los pelos de la cara como él le tiraba de la barba del coño:


  —Esto marcha —dijo Cornaboeux y le dio la vuelta.


  En ese instante, ella apercibió el espectáculo formado por la Chaloupe enculando a Culculine que pegaba a un Mony todo ensangrentado ya y aquello la excitó. La gorda pija de Cornaboeux iba a batir contra su trasero, pero pegaba en falso, tropezando a diestro y siniestro o bien un poco más arriba y un poco más abajo, luego cuando encontró el agujero, colocó sus manos sobre las caderas lisas y rollizas de Alexine y la tiró hacia sí con todas sus fuerzas. El dolor que le causó aquella enorme polla que le desgarraba el culo la hubiera hecho gritar de dolor de no haber estado tan excitada por todo lo que acababa de ocurrir. En cuanto hubo hecho entrar la polla en el culo, Cornaboeux la volvió a sacar, luego volteando a Alexine sobre la cama le hundió su instrumento en el vientre. El útil entró a duras penas a causa de su enormidad, pero tan pronto como estuvo dentro, Alexine cruzó sus piernas sobre las caderas del ratero y lo mantuvo tan apretado que aunque hubiera querido librarse no habría podido. El culeteo fue furioso. Cornaboeux le chupaba las tetas y su barba le hacía cosquillas excitándola, ella metió una mano en el pantalón e introdujo un dedo en el agujero del culo del ratero. Luego se pusieron a morderse como fieras salvajes dando culadas. Se corrieron frenéticamente. Pero la polla de Cornaboeux, estrangulada por la vagina de Alexine, empezó a trempar de nuevo. Alexine cerró los ojos para mejor saborear este segundo abrazo. Se corrió catorce veces mientras Cornaboeux se corría tres veces. Cuando volvió en sí, se dio cuenta de que su coño y su culo estaban ensangrentados. Habían sido heridos por la enorme pija de Cornaboeux. Vio a Mony que tenía estremecimientos convulsivos en el suelo.


  Su cuerpo era una llaga.


  Culculine, obedeciendo las órdenes del tuerto la Chaloupe, le chupaba el rabo, de rodillas ante él:


  —Venga, en pie, zorra —gritó Cornaboeux.


  Alexine obedeció y él le propinó en el culo una patada que la hizo caer sobre Mony. Cornaboeux le ató los brazos y las piernas y la amordazó sin hacer caso de sus súplicas y tomando el bastoncillo, se puso a listar su bonito cuerpo de aparente delgadez. El culo se estremecía a cada nuevo varapalo, luego fueron la espalda, el vientre, los muslos, los pechos quienes recibieron la paliza. Pataleando y forcejeando, Alexine dio con la pija de Mony que trempaba como la de un cadáver. Se adhirió por azar al coño de la joven y penetró en él.


  Cornaboeux redobló sus golpes pegando indistintamente sobre Mony y Alexine que gozaban de una forma atroz. Pronto la bonita piel rosada de la joven rubia dejó de ser visible bajo las marcas y la sangre que manaba. Mony se había desvanecido, ella se desvaneció poco después. Cornaboeux cuyo brazo empezaba a fatigarse, se volvió hacia Culculine que intentaba hacerle una paja a la Chaloupe. Pero el bribón no podía correrse.


  Cornaboeux ordenó a la bella morena abrirse de piernas. Le costó mucho trabajo ensartarla a lo perro. Ella sufrió mucho pero estoicamente, sin soltar la polla de la Chaloupe que seguía chupando. Cuando Cornaboeux hubo tomado buena posesión del coño de Culculine, le hizo levantar el brazo derecho y le mordisqueó los pelos del sobaco donde tenía una mata muy espesa. Cuando el goce llegó, fue tan fuerte que Culculine se desvaneció mordiendo violentamente la pija de la Chaloupe. Este lanzó un grito de dolor terrible, pero el glande ya estaba desgajado. Cornaboeux, que acababa de correrse, sacó bruscamente su chafalote del coño de Culculine que cayó desvanecida en el suelo. La Chaloupe perdía toda su sangre.


  —Mi pobre la Chaloupe —dijo Cornaboeux—, estás jodido, vale más palmar deprisa —y, sacando un cuchillo propinó una cuchillada mortal a la Chaloupe sacudiendo sobre el cuerpo de Culculine las últimas gotas de leche que colgaban de su pijo. La Chaloupe murió sin decir «uf».


  Cornaboeux se puso con cuidado los pantalones, vació todo el dinero de los cajones y de los vestidos, tomó también unas joyas, relojes. Luego miró a Culculine que yacía desvanecida en el suelo.


  «Hay que vengar a la Chaloupe», pensó y sacando de nuevo su cuchillo dio una terrible cuchillada entre las dos nalgas de Culculine que siguió desvanecida. Cornaboeux dejó el cuchillo en el culo. Las tres de la madrugada sonaron en los relojes. Y salió como había entrado, dejando cuatro cuerpos tirados en el suelo de la pieza llena de sangre, de mierda, de leche e inauditamente desordenada.


  Ya en la calle, se dirigió alegremente hacia Ménilmontant cantando:


  
    Un culo debe oler como un culo


    Y no como esencia de colonia…

  


  y también:


  
    
      Farol… la de gas


      Farol… la de gas

    


    Alumbra, alumbra, mi linda jeta.

  


  Capítulo cuarto


  El escándalo fue sonado. Los diarios hablaron de aquel asunto durante ocho días. Culculine, Alexine y el príncipe tuvieron que guardar cama durante dos meses. Durante su convalecencia, Mony entró una noche en un bar, cerca de la estación de Montparnasse. Allí se bebe «petróleo», que es una bebida muy agradable para los paladares cansados de los otros licores.


  Mientras degustaba el infame matarratas, el príncipe observaba con atención a los consumidores. Uno de ellos, un coloso barbudo, iba vestido de cargador del mercado y su inmenso sombrero enharinado le daba el aire de un semidiós de fábula presto a realizar algún trabajo heroico.


  El príncipe creyó reconocer el simpático rostro del ratero Cornaboeux. De pronto, le oyó pedir un petróleo con voz atronadora. Sin duda era la voz de Cornaboeux. Mony se levantó y se dirigió hacia él con la mano tendida:


  —Buenas tardes, Cornaboeux, ¿está en Les Halles, ahora?


  —Yo —dijo el cargador sorprendido—. ¿De qué me conoce usted?


  —Le vi en el 114 de la calle de Prony —dijo Mony con aire desenvuelto.


  —No era yo —respondió muy asustado Cornaboeux—. No le conozco a usted, soy cargador en Les Halles desde hace tres años y bastante conocido. ¡Déjeme en paz!


  —Basta de tonterías —replicó Mony—. Cornaboeux, eres mío. Puedo entregarte a la policía. Pero me caes bien y si quieres seguirme, serás mi ayuda de cámara, me seguirás por todas partes. Te asociaré a mis placeres. Me ayudarás y me defenderás si es preciso. Además, si me eres totalmente fiel, te haré rico. Responde rápido.


  —Es usted un buen tipo y sabe hablar. Vengan esos cinco, soy su hombre.


  Unos días más tarde, Cornaboeux, elevado al rango de ayuda de cámara, cerraba las maletas. El príncipe Mony era requerido urgentemente en Bucarest. Su íntimo amigo, el vicecónsul de Serbia, acababa de morir, dejándole todos sus bienes que eran considerables. Se trataba de minas de estaño muy productivas desde hacía algunos años, pero que era preciso vigilar muy de cerca so pena de ver bajar inmediatamente su rendimiento. El príncipe Mony, como hemos visto, no amaba el dinero en sí; deseaba el máximo de riquezas posibles, pero únicamente por los placeres que tan sólo el oro puede procurar. Tenía continuamente en los labios esta máxima, pronunciada por uno de sus antepasados: «Todo se vende; todo se compra; basta con ponerle precio».


  El príncipe Mony y Cornaboeux se habían instalado en el Orient-Express; la trepidación del tren no tardó en producir su efecto. Mony trempó como un cosaco y lanzó sobre Cornaboeux miradas encendidas. En el exterior, el paisaje admirable del este de Francia desplegaba sus magnificencias nítidas y tranquilas. El salón estaba casi vacío; un anciano gotoso, ricamente vestido, gimoteaba babeando sobre Le Fígaro que intentaba leer.


  Mony que estaba envuelto en un amplio raglán, tomó la mano de Cornaboeux y, haciéndola pasar por la raja que hay en el bolsillo de esa cómoda prenda, la llevó hasta su bragueta. El colosal ayuda de cámara comprendió el deseo de su señor. Su manaza era velluda, pero rolliza y más suave de lo que se hubiera sospechado. Los dedos de Cornaboeux desabrocharon delicadamente los pantalones del príncipe. Agarraron la polla en delirio que justificaba plenamente el dístico famoso de Alphonse Aliáis:


  
    La trepidación excitante de los vagones


    Nos infiltra deseos en la médula de los riñones.

  


  Pero un empleado de la compañía de los Wagons-Lits que entró, anunció que era hora de cenar y que numerosos viajeros se encontraban ya en el vagón-restaurante.


  —Excelente idea —dijo Mony—. Cornaboeux, ¡vamos primero a cenar!


  La mano del antiguo cargador salió de la raja del raglán. Ambos se dirigieron hacia el comedor. La polla del príncipe seguía trempando, y como no se había abrochado los pantalones, un bulto se destacaba en la superficie de la prenda. La cena empezó sin tropiezos, arrullada por el ruido de chatarra del tren y por los diversos tintineos de la vajilla, la plata y la cristalería, turbada a veces por el salto brusco de un tapón de Apollinaris.


  En una mesa, en el extremo opuesto a donde cenaba Mony, se encontraban dos mujeres rubias y bonitas. Cornaboeux que las tenía enfrente, las señaló a Mony. El príncipe se volvió y reconoció en una de ellas, vestida más modestamente que la otra, a Mariette, la exquisita doncella del Grand-Hôtel. Se levantó de inmediato encaminándose hacia aquellas damas. Saludó a Mariette y se dirigió a la otra joven, bonita y maquillada. Su cabello decolorado con agua oxigenada le daba un aspecto moderno que encantó a Mony:


  —Señora —le dijo—, os ruego que excuséis mi atrevimiento. Me presento yo mismo, habida cuenta de las dificultades de encontrar en este tren relaciones que nos sean comunes. Soy el príncipe Mony Vibescu, hospodar hereditario. La señorita aquí presente, es decir Mariette, que, sin duda, ha dejado el servicio del Grand-Hôtel por el vuestro, me dejó contraer con ella una deuda de gratitud que quiero pagar hoy mismo. Quiero casarla con mi ayuda de cámara y dispongo para cada uno una dote de cincuenta mil francos.


  —No veo ningún inconveniente en ello —dijo la dama—, pero he aquí algo que no parece estar mal dispuesto. ¿A quién la destina usted?


  La pija de Mony había encontrado una salida y mostraba su testa rubicunda entre dos botones, ante el príncipe que enrojeció haciendo desaparecer el artefacto. La dama se echó a reír.


  —Afortunadamente estáis colocado de tal modo que nadie os ha visto… hubiese resultado divertido… Pero responded, ¿para quién es este artefacto terrible?


  —Permitidme —dijo galantemente Mony— ofrendarlo a vuestra belleza soberana.


  —Veremos —dijo la dama—, entretanto y ya que os habéis presentado, voy a presentarme también… Estelle Ronange…


  —¿La gran actriz del Français? —preguntó Mony.


  La dama inclinó la cabeza.


  Mony, loco de alegría, exclamó:


  —Estelle, hubiera debido reconoceros. Hace tiempo que soy vuestro apasionado admirador. ¿Cuántas veladas no habré pasado en el Théâtre-Français, contemplándoos en vuestros papeles de enamorada? y para calmar mi excitación, no pudiendo meneármela en público, me metía los dedos en la nariz, sacaba mocos consistentes y me los comía. ¡Era estupendo! ¡Era estupendo!


  —Mariette, vaya a cenar con su prometido —dijo Estelle—, príncipe, cenad conmigo.


  En cuanto estuvieron el uno frente al otro, el príncipe y la actriz se miraron amorosamente.


  —¿A dónde os dirigís? —preguntó Mony.


  —A Viena, a actuar ante el emperador.


  —¿Y el decreto de Moscú?


  —El decreto de Moscú me importa un comino; mañana voy a presentar mi dimisión a Claretie… Me dejan de lado… Me hacen representar embolados… me niegan el papel de Eorakâen en la nueva obra de nuestro Mounet-Sully… Me marcho… No ahogarán mi talento.


  —Recitadme algo… unos versos —pidió Mony.


  Ella le recitó, mientras cambiaban los platos, la Invitation au Voyage. Mientras se desarrollaba el admirable poema en que Baudelaire puso un poco de su tristeza amorosa, de su nostalgia apasionada, Mony sintió que los piececitos de la actriz subían a lo largo de sus piernas: alcanzaron bajo el raglán el pijo de Mony que pendía tristemente fuera de la bragueta. Allí, los pies se detuvieron y, tomando delicadamente el pijo entre ellos, empezaron un movimiento de vaivén bastante curioso. Súbitamente endurecido, el pijo del joven se dejó menear por los delicados zapatos de Estelle Ronange. Pronto empezó a gozar e improvisó este soneto, que recitó a la actriz cuya labor pedestre no cesó hasta el último verso:


  EPITALAMIO


  
    Tus manos introducirán mi bello miembro asnino


    En el sagrado burdel entre tus muslos abierto


    Y quiero confesarlo, de Avinain a despecho


    ¡Qué me importa tu amor con tal de que goces!


    Mi boca a tus senos blancos cual petits suisses


    Hará el abyecto honor de las chupadas sin veneno.


    De mi mentula viril en tu coño femenino


    El esperma caerá como el oro en los sluices.


    ¡Oh dulce puta mía! tus nalgas han vencido


    De todos los frutos pulposos el sabroso misterio,


    La humilde redondez sin sexo de la tierra,


    La luna, cada mes, tan vana de su culo


    Y de tus ojos brota aún cuando los velas


    Esa oscura claridad que cae de las estrellas[6].

  


  Y como el pijo había llegado al límite de la excitación, Estelle bajó sus pies diciendo:


  —Príncipe mío, no lo hagamos escupir en el vagón-restaurante; ¿qué pensarían de nosotros?… Dejadme daros las gracias por el homenaje rendido a Corneille en el remate de vuestro soneto. Aunque esté a punto de abandonar la Comédie-Française, todo lo que afecta a la casa es objeto de mis constantes preocupaciones.


  —Pero —dijo Mony— después de haber actuado ante Francisco José, ¿qué pensáis hacer?


  —Mi sueño —dijo Estelle— sería convertirme en estrella de café cantante.


  —¡Tened cuidado! —replicó Mony—. «El oscuro señor Claretie que hace caer las estrellas» os pondrá pleitos sin fin.


  —No te preocupes por eso, Mony, hazme aún algunos versos antes de ir al catre.


  —De acuerdo —dijo Mony, e improvisó estos delicados sonetos mitológicos:


  HERCULES Y OMPHALOS


  
    El culo


    De Omphalos


    Vencido


    Claudica.


    «—¿Lo sientes


    Mi falo


    Agudo?»


    «—¡Qué macho!…»


    El perro


    ¡Me mata!…


    ¿Qué sueño?…


    «—… ¿Aguantas?»


    Hércules


    Le encula.

  


  PIRAMO Y TISBE


  
    Madame


    Tisbe


    Se pasma


    «Bébé!»


    Píramo


    Encorvado


    La ataca


    «Hébé!»


    La bella


    Dice: «¡Sí!»


    Y luego


    Goza,


    Igual que


    Su hombre[7].

  


  —¡Es exquisito! ¡delicioso! ¡admirable! Mony, eres un poeta archidivino, ven a joderme al sleeping-car, tengo el ánimo follador.


  Mony abonó las cuentas. Mariette y Cornaboeux se miraban lánguidamente. En el corredor Mony deslizó cincuenta francos al empleado de la compañía de los Wagons-Lits, que permitió a las dos parejas introducirse en el mismo compartimento.


  —Arrégleselas usted con la aduana —dijo el príncipe al hombre de la gorra—. No tenemos nada para declarar. Si quiere, llame a nuestra puerta un par de minutos antes de pasar la frontera.


  Una vez en el compartimento, los cuatro se empelotaron. Mariette estuvo desnuda la primera. Mony no la había visto nunca así, pero reconoció sus gordos muslos redondos y la maraña de pelos que sombreaba su coño rechoncho. Sus tetas trempaban tanto como los pijos de Mony y Cornaboeux.


  —Cornaboeux —dijo Mony—, encúlame mientras me cepillo a esta bonita chica.


  Estelle tardaba más en desvestirse y cuando estuvo en pelotas, Mony se había introducido a lo perro en el coño de Mariette que empezaba a gozar, agitaba su gordo trasero y lo hacía aplaudir contra el vientre de Mony. Cornaboeux había metido su nabo corto y grueso en el dilatado ano de Mony que vociferaba:


  —¡Cochino ferrocarril! No vamos a poder mantener el equilibrio.


  Mariette cloqueaba como una gallina y titubeaba como un tordo entre las viñas. Mony había pasado los brazos a su alrededor y le aplastaba las tetas. Admiró la belleza de Estelle cuya firme cabellera revelaba la mano de un peluquero hábil. Era la mujer moderna en todo el sentido de la palabra: cabello ondulado sujeto por peinetas de concha cuyo color armonizaba con la sabia decoloración de la cabellera. Su cuerpo era de una hermosura encantadora. Su culo era vigoroso y provocativamente realzado. Su rostro maquillado con arte le daba el aspecto picante de una puta de postín. Sus pechos caían un poquito pero eso le sentaba muy bien, eran pequeños, menudos y en forma de pera. Al manejarlos, eran suaves y sedosos, cualquiera hubiese creído estar tocando las ubres de una cabra lechera y, cuando se volvía, daban saltitos como un pañuelo de batista hecho un ovillo al que se hiciera bailar sobre la mano.


  En el terrón, tenía tan sólo una pequeña mata de pelos sedosos. Se subió a la litera y haciendo una cabriola, echó sus largos y vigorosos muslos en torno del cuello de Mariette que, teniendo así el conejo de su señora ante la boca, empezó a lengüetearlo glotonamente, hundiendo la nariz entre las nalgas, en el agujero del culo. Estelle ya había metido su lengua en el coño de su fámula y chupaba a la vez el interior de un coño ardiente y la gorda pija de Mony que se removía con ardor. Cornaboeux gozaba con beatitud de aquel espectáculo. Su gordo pijo metido hasta la empuñadura en el peludo culo del príncipe, iba y venía lentamente. Soltó dos o tres buenos pedos que infestaron la atmósfera aumentando el goce del príncipe y de las dos mujeres. De pronto, Estelle se puso a patalear terriblemente, su culo se puso a bailar ante la nariz de Mariette cuyos cloqueos y juegos de culo se hicieron también más fuertes. Estelle lanzaba a diestra y siniestra sus piernas enfundadas en seda negra y calzadas con zapatos de tacones Luis XV. Removiéndose así, dio una patada imponente en la nariz de Cornaboeux que se quedó aturdido y empezó a sangrar abundantemente. «¡Puta!» aulló Cornaboeux y para vengarse pellizcó violentamente el culo de Mony. Este, encolerizado, mordió terriblemente el hombro de Mariette que se corrió berreando. Bajo el efecto del dolor, hincó sus dientes en el coño de su señora que, histéricamente, cerró los muslos en torno a su cuello.


  —¡Me ahogo! —articuló con dificultad Mariette, pero no la escucharon. El abrazo de los muslos se hizo más fuerte. La cara de Mariette se tornó violácea, su boca espumeante seguía pegada al coño de la actriz.


  Mony se corría, aullando, en un coño inerte. Cornaboeux, los ojos fuera de las órbitas, soltaba su leche en el culo de Mony declarando con voz desmayada:


  —¡Si no te quedas encinta, no eres un hombre!


  Los cuatro personajes se habían desplomado. A Estelle, tendida en la litera, le rechinaban los dientes y daba puñetazos en todas direcciones agitando las piernas. Cornaboeux meaba por la puerta. Mony intentaba retirar su pijo del coño de Mariette. Pero no había manera. El cuerpo de la fámula había dejado de menearse.


  —Déjame salir —le decía Mony, y la acariciaba, luego le pellizcó las nalgas y la mordió, pero todo fue en vano.


  —Ven a abrirle los muslos, ¡está desvanecida! —dijo Mony a Cornaboeux.


  A duras penas Mony consiguió sacar su pijo del coño que se había contraído terriblemente. Intentaron luego hacer volver en sí a Mariette, pero todo fue en vano.


  —¡Mierda! Ha palmado —declaró Cornaboeux.


  Y era cierto, Mariette había muerto estrangulada por las piernas de su señora, estaba muerta, irremediablemente muerta.


  —¡Estamos frescos! —dijo Mony.


  —Esta puerca es la causa de todo —declaró Cornaboeux señalando a Estelle que empezaba a calmarse.


  Y tomando un cepillo de cabeza en el neceser de Estelle, se puso a pegarle con violencia. Las cerdas del cepillo la pinchaban a cada golpe. Esta corrección parecía excitarla enormemente.


  En ese instante llamaron a la puerta.


  —Es la señal convenida —dijo Mony—, en unos segundos pasaremos la frontera. Es preciso, lo he jurado, echar un polvo, medio en Francia, medio en Alemania. Ensarta a la muerta.


  Mony, pijo trempante, se arrojó sobre Estelle que, los muslos abiertos, le recibió en su coño ardiente gritando:


  —Mételo hasta el fondo, ¡ten!… ¡ten!…


  Las sacudidas de su culo tenían algo de demoníaco, su boca dejaba escapar una baba que mezclándose con el maquillaje, chorreaba infecta sobre el mentón y sobre el pecho; Mony le metió su lengua en la boca y le hundió el mango del cepillo en el culo. Bajo el efecto de esta nueva voluptuosidad, ella mordió tan violentamente la lengua de Mony que él tuvo que pellizcarla hasta hacerla sangrar para que le soltara.


  Mientras tanto, Cornaboeux había vuelto del revés el cadáver de Mariette cuya cara violácea era horrorosa. Abrió las nalgas y penosamente hizo entrar su enorme pijo en la obertura sodómica. Entonces dio libre curso a su ferocidad natural. Sus manos arrancaron mechón a mechón los rubios cabellos de la muerta. Sus dientes desgarraron la espalda de una blancura polar, y la sangre bermeja que brotó, pronto coagulada, parecía estar extendida sobre la nieve.


  Un poco antes del goce, introdujo su mano en la vulva aún tibia y haciendo entrar en ella todo su brazo, se puso a sacar las tripas de la desdichada doncella. En el momento del goce había sacado ya dos metros de entrañas con las que se había envuelto la cintura a modo de salvavidas.


  Se corrió vomitando su comida tanto por las trepidaciones del tren como por las emociones que había experimentado. Mony acababa de correrse y miraba con estupefacción a su ayuda de cámara que hipaba horriblemente mientras devolvía sobre el lamentable cadáver. Entre los cabellos sangrantes, las tripas y la sangre se mezclaban con los vómitos.


  —Puerco infame —exclamó el príncipe—, la violación de esta chica muerta con la que debías casarte de acuerdo con mi promesa, será un duro peso para ti en el valle de Josafat. Si no te quisiera tanto te mataría como a un perro.


  Cornaboeux se levantó ensangrentado reprimiendo los restos de hipo de su vomitada. Señaló a Estelle cuyos ojos dilatados contemplaban con horror el espectáculo inmundo:


  —Ella es la causante de todo —declaró.


  —No seas cruel —dijo Mony—, te ha dado ocasión para satisfacer tus gustos de necrofilia.


  Y como pasaban por un puente, el príncipe se llegó hasta la puerta para contemplar el romántico panorama del Rin que desplegaba sus esplendores verdeantes y se extendía en amplios meandros hasta el horizonte. Eran las cuatro de la madrugada, en los prados pacían vacas, bajo los tilos germánicos danzaban niños ya. Una música de pífanos, monótona y mortuoria, anunciaba la presencia de un regimiento prusiano y la melopea se mezclaba tristemente con el ruido de chatarra del puente y el acompañamiento sordo del tren en marcha. Felices aldeas animaban las orillas dominadas por los burgos centenarios y las viñas renanas escalonaban hasta el infinito su mosaico regular y precioso.


  Cuando Mony se giró, vio al siniestro Cornaboeux sentado sobre el rostro de Estelle. Su culo de coloso cubría la cara de la actriz. Se había cagado y la mierda infecta y blanda caía por todos lados.


  Sujetaba un enorme cuchillo con el que labraba el vientre palpitante. El cuerpo de la actriz tenía breves estremecimientos.


  —Espera —dijo Mony—, quédate sentado.


  Y, echándose sobre la moribunda, hizo entrar su pijo trempante en el coño muriente. Gozó así de los últimos espasmos de la asesinada, cuyos últimos dolores debieron ser terribles, y empapó sus brazos con la sangre cálida que brotaba del vientre. Cuando se corrió, la actriz no se movía ya. Estaba rígida y sus ojos extraviados estaban llenos de mierda.


  —Ahora —dijo Cornaboeux— hay que pirárselas.


  Se limpiaron y se vistieron. Eran las seis de la mañana. Franquearon la puerta y valientemente se tendieron sobre el estribo del tren lanzado a toda velocidad. Luego, a una señal de Cornaboeux, se dejaron caer suavemente sobre el balasto de la vía. Se levantaron un poco aturdidos, pero sin ningún daño, y saludaron con ademán decidido al tren que ya se empequeñecía alejándose.


  —¡Ya era hora! —dijo Mony.


  Alcanzaron el pueblo más próximo, descansando allí dos días, luego tomaron de nuevo el tren de Bucarest.


  El doble asesinato en el Orient-Express alimentó los periódicos durante seis meses. No aparecieron los asesinos y el crimen se atribuyó a Jack el Destripador, que tiene buenas espaldas.


  En Bucarest, Mony recogió la herencia del vicecónsul de Serbia. Sus relaciones con la colonia serbia hicieron que recibiese, un atardecer, una invitación para pasar la velada en casa de Natacha Kolowitch, la esposa del coronel encarcelado por su hostilidad a la dinastía de los Obrenović.


  Mony y Cornaboeux llegaron hacia las ocho de la noche. La bella Natacha estaba en un salón tapizado de negro, iluminado con cirios amarillos y decorado con tibias y cabezas de muertos:


  —Príncipe Vibescu —dijo la dama—, vais a asistir a una sesión secreta del comité antidinástico de Serbia. Se votará, sin duda, esta noche, la muerte del infame Alejandro y de la puta de su esposa, Draga Machine; se trata de restituir al rey Pierre Karageorgevitch en el trono de sus antepasados. De revelar lo que veréis y oiréis, una mano invisible os matará, dondequiera que estéis.


  Mony y Cornaboeux se inclinaron. Los conjurados llegaron de uno en uno. André Bar, el periodista parisino, era el alma del complot.


  Llegó, fúnebre, embozado en una capa a la española.


  Los conjurados se desnudaron y la bella Natacha mostró su desnudez maravillosa. Su culo resplandecía y su vientre desaparecía bajo un toisón negro y rizado que subía hasta el ombligo.


  Se tendió sobre una mesa cubierta con una sábana negra. Un pope entró vestido con hábitos sacerdotales, dispuso los vasos sagrados y empezó a decir la misa sobre el vientre de Natacha. Mony se encontraba junto a Natacha, ella le cogió el pijo y empezó a chuparlo mientras la misa se desarrollaba. Cornaboeux se había echado sobre André Bar y le daba por el culo mientras este decía líricamente:


  —Lo juro por este enorme pijo que me regocija hasta el fondo del alma, la dinastía de los Obrenović debe extinguirse pronto. ¡Empuja Cornaboeux! Tu enculada me hace trempar.


  Colocándose detrás de Mony, le enculó mientras este descargaba su leche en la boca de la bella Natacha. Viendo el cuadro, todos los conjurados se encularon frenéticamente. No había, en la sala, más que vigorosos culos de hombres enmangados con pijos formidables.


  El pope se la hizo menear dos veces por Natacha y su leche eclesiástica se desparramaba sobre el cuerpo de la bella coronela.


  —Que traigan a los esposos —exclamó el pope.


  Introdujeron a una pareja extraña: un niño de diez años de frac, el clac bajo el brazo, acompañado de una niña encantadora que no tendría más de ocho años; estaba vestida de novia, su vestido de satén blanco estaba adornado con ramilletes de flores de naranjo.


  El pope les hizo una plática y los casó por el intercambio de los anillos. A continuación, se les incitó a fornicar. El niño sacó una colita similar a un dedito y la recién casada arremangando sus faldas de volantes mostró sus muslitos blancos en lo alto de los cuales bostezaba una rajita imberbe y rosada como el interior del pico abierto de un arrendajo recién nacido. Un silencio religioso se cernía sobre la asamblea. El niño intentó ensartar a la niña. Como no podía lograrlo, le bajaron los pantalones y para excitarlo, Mony le zurró amigablemente, mientras que Natacha con la punta de la lengua le hacía titilar su pequeño glande y los cojoncitos. El niño empezó a trempar y pudo así desvirgar a la niña. Cuando se hubieron esgrimido durante diez minutos, los separaron y Cornaboeux agarrando al niño le hundió el fundamento valiéndose de su potente chafalote. Mony no pudo resistir sus ganas de joderse a la niña. La cogió, la puso a caballo sobre sus muslos y le hundió en su minúscula vagina su estaca viviente. Los dos niños lanzaban gritos espantosos y la sangre corría en torno a los pijos de Mony y de Cornaboeux.


  Luego colocaron a la niña sobre Natacha y el pope que acababa de terminar su misa le levantó las faldas y se puso a zurrar su culito blanco y encantador. Natacha se levantó entonces y, montando sobre André Bar sentado en un sillón, se penetró con el enorme pijo del conjurado. Empezaron un vigoroso Saint-Georges, como dicen los ingleses.


  El niño, de rodillas ante Cornaboeux, le aspiraba el dardo llorando a lágrima viva. Mony enculaba a la niña que se debatía como un conejo al que van a degollar. Los otros conjurados se enculaban con semblantes espantosos. Acto seguido Natacha se levantó y girándose tendió su culo a todos los conjurados que fueron a besarlo uno tras otro. En ese momento, hicieron entrar a una nodriza con cara de madona y cuyas enormes mamas estaban repletas de una leche generosa. La hicieron ponerse a cuatro patas y el pope empezó a ordeñarla, como una vaca, en los vasos sagrados. Mony enculaba a la nodriza cuyo culo de una blancura resplandeciente estaba tenso a estallar. Hicieron mear a la niña para llenar los cálices. Los conjurados comulgaron entonces bajo las especies de leche y de pipí.


  Cogiendo luego tibias, juraron la muerte de Alejandro Obrenović y de su mujer Draga Machine.


  La velada terminó de un modo infame. Hicieron subir a unas viejas, la más joven de las cuales tenía setenta y cuatro años y los conjurados se las jodieron de todas las maneras.


  Mony y Cornaboeux se retiraron asqueados hacia las tres de la madrugada. Una vez en su casa el príncipe se empelotó y tendió su bello culo al cruel Cornaboeux que le enculó ocho veces seguidas sin sacarla. Llamaban a esas sesiones cotidianas: su gozadita penetrante.


  Durante algún tiempo Mony llevó esta vida monótona en Bucarest. El rey de Serbia y su mujer fueron asesinados en Belgrado. Su homicidio pertenece a la historia y ha sido ya diversamente juzgado. La guerra entre Japón y Rusia estalló a continuación.


  Una mañana, el príncipe Mony Vibescu, completamente desnudo y bello como el Apolo de Belvedere, hacía un 69 con Cornaboeux. Ambos chupaban glotonamente sus respectivos pirulís y sopesaban con voluptuosidad unos rodillos que nada tenían que ver con los de los fonógrafos. Se corrieron simultáneamente y el príncipe tenía la boca llena de leche cuando un ayuda de cámara inglés y muy correcto entró, tendiendo una carta en una bandeja de plata dorada.


  La carta anunciaba al príncipe Vibescu que era nombrado teniente en Rusia, a título de extranjero, en el ejército del general Kouropatkine.


  El príncipe y Cornaboeux manifestaron su entusiasmo con enculadas recíprocas. Luego se equiparon y se dirigieron a San Petersburgo antes de incorporarse a su cuerpo de ejército.


  —La guerra me va —declaró Cornaboeux—, y los culos de los japoneses deben ser sabrosos.


  —Los coños de las japonesas son ciertamente deliciosos —añadió el príncipe enroscándose el bigote.


  Capítulo quinto


  —Su excelencia el general Kokodryoff no puede recibir en este momento. Está mojando su barrita de pan en su huevo pasado por agua.


  —Pero —respondió Mony al portero— yo soy su ayudante de campo. Vosotros, petropolitanos, sois ridículos con vuestras continuas sospechas… ¡No ves mi uniforme! ¿Si me han llamado a San Petersburgo, no era, supongo, con el fin de hacerme sufrir los exabruptos de los porteros?


  —¡Muéstreme sus papeles! —dijo el cancerbero, un tártaro colosal.


  —¡Aquí están! —manifestó secamente el príncipe poniendo su revólver bajo la nariz del porterejo aterrorizado que se inclinó para dejar pasar al oficial.


  Mony subió rápidamente (haciendo sonar sus espuelas) al primer piso del palacio del general príncipe Kokodryoff con el cual debía partir hacia Extremo Oriente. Todo estaba desierto y Mony, que sólo había visto a su general la víspera en casa del zar, estaba sorprendido ante aquel recibimiento. El general le había sin embargo citado y era la hora exacta que se había fijado.


  Mony abrió una puerta y penetró en un gran salón desierto y sombrío que atravesó murmurando:


  —A fe mía, vaya suerte, echémosle valor. Prosigamos nuestras investigaciones.


  Abrió una nueva puerta que se cerró por sí misma tras él. Se encontró en una pieza aún más oscura que la precedente.


  Una voz suave de mujer dijo en francés:


  —Fédor, ¿eres tú?


  —¡Sí, soy yo, amor mío! —dijo en voz baja, pero resueltamente, Mony, cuyo corazón latía como si fuera a estallar.


  Avanzó rápidamente hacia el lado del que venía la voz y encontró una cama. Una mujer estaba tumbada encima completamente vestida. Estrechó apasionadamente a Mony lanzándole su lengua en la boca. Este respondía a sus caricias. Le levantó las faldas. Ella abrió los muslos. Sus piernas estaban desnudas y un delicioso perfume de verbena emanaba de su piel satinada, mezclado con los efluvios del odor di femina.


  Su coño en el que Mony metía la mano estaba húmedo. Ella murmuraba:


  —Jodamos… No puedo más… Malvado, hace ocho días que no vienes.


  Pero Mony en lugar de responder había sacado su polla amenazadora y, completamente armado subió a la cama e hizo entrar su encolerizado chafalote en la peluda raja de la desconocida que al punto agitó las nalgas diciendo:


  —Entra a fondo… Me haces gozar…


  Al mismo tiempo llevó su mano a la base del miembro que la festejaba y se puso a tantear esas dos bolitas que sirven de pendientes y a las que se llama testículos, no, como se dice comúnmente, porque sirvan de testigos a la consumación del acto amoroso, sino más bien porque son las cabecitas que encierran la materia cervical que brota de la mentula o pequeña inteligencia, del mismo modo que la cabeza encierra los sesos que son la sede de todas las funciones mentales.


  La mano de la desconocida tanteaba cuidadosamente los cojones de Mony. De pronto, lanzó un grito y de una culada desalojó a su follador:


  —Me estáis engañando, caballero —exclamó—. Mi amante tiene tres.


  Saltó de la cama, giró un interruptor y se hizo la luz.


  La pieza estaba sencillamente amueblada: una cama, sillas, una mesa, un tocador, una estufa. Sobre la mesa había algunas fotografías y una de ellas representaba a un oficial de aire brutal, vestido con el uniforme del regimiento de Préobrajenski.


  La desconocida era alta. Sus hermosos cabellos castaños estaban un poco desordenados. Su corpiño abierto mostraba un pecho exuberante, formado por unos senos blancos veteados de azul que descansaban muellemente en un nido de encajes. Sus enaguas estaban castamente bajadas. De pie, el rostro expresando a la vez cólera y estupefacción, permanecía ante Mony que estaba sentado en la cama, la polla al aire y las manos cruzadas sobre la empuñadura de su sable.


  —Caballero —dijo la muchacha—, vuestra insolencia es digna del país al que servís. Nunca un francés hubiese cometido la grosería de aprovecharse como vos de una circunstancia tan imprevista. Salid, os lo ordeno.


  —Señora o señorita —respondió Mony—, soy un príncipe rumano, nuevo oficial de Estado Mayor del príncipe Kokodryoff. Llegado recientemente a San Petersburgo, ignoro las costumbres de esta ciudad y, no habiendo podido penetrar aquí, pese a tener una cita con mi jefe, de otro modo que amenazando al portero con mi revólver, hubiese creído obrar tontamente de no haber satisfecho a una mujer que parecía tener necesidad de sentir un miembro en su vagina.


  —Al menos —dijo la desconocida mirando el miembro viril que marcaba el compás— hubierais debido advertir que no erais Fédor, y ahora marchaos.


  —¡Ay! —exclamó Mony—. Vos sois parisina sin embargo, no debierais ser tan mojigata… ¡Ah! Quién me devolverá a Alexine Mangetout y a Culculine d’Ancône.


  —¡Culculine d’Ancône! —exclamó la joven—. ¿Conocéis a Culculine? Soy su hermana Hélène Verdier; Verdier es también su verdadero nombre y soy institutriz de la hija del general. Tengo un amante, Fédor. Es oficial. Tiene tres cojones.


  En ese momento se oyó una gran algarabía en la calle. Hélène fue a ver. Mony miró por detrás suyo. El regimiento de Préobrajenski pasaba. La banda tocaba una vieja melodía sobre la que los soldados cantaban tristemente:


  
    ¡Ah! ¡Que se follen a tu madre!


    Pobre campesino, te vas a la guerra,


    Tu mujer se hará joder


    Por los toros de tu establo.


    Tú, te harás cosquillear el pijo


    Por las moscas siberianas


    Pero no les rindas tu miembro


    El viernes, es día de vigilia


    Y ese día no les des azúcar tampoco.


    Está hecho con huesos de muerto.


    Jodamos, hermanos campesinos, jodamos


    La yegua del oficial.


    Tiene el coño más estrecho


    Que las hijas de los tártaros.


    ¡Ah! ¡Que se follen a tu madre!

  


  De repente la música cesó, Hélène lanzó un grito. Un oficial volvió la cabeza. Mony que acababa de ver su fotografía reconoció a Fédor que saludó con su sable gritando:


  —Adiós, Hélène, me voy a la guerra… No nos volveremos a ver.


  Hélène se puso blanca como una muerta y cayó desvanecida en los brazos de Mony que la transportó a la cama.


  Le quitó primero su corsé y los senos se irguieron. Eran dos soberbias tetas de puntas rosadas. Las chupó un poco, luego desabrochó la falda que retiró al igual que las enaguas y el corpiño. Hélène quedó en camisa. Mony muy excitado levantó la blanca tela que ocultaba los tesoros incomparables de dos piernas sin defecto. Las medias subían hasta medio muslo y los muslos eran redondos como torres de marfil. En la base del vientre se ocultaba la gruta misteriosa en un sagrado bosque leonado como los otoños. Aquel toisón era tupido y los labios apretados del coño sólo dejaban vislumbrar una raya parecida a las muescas mnemónicas de los postes que servían de calendarios a los incas.


  Mony respetó el desvanecimiento de Hélène. Le sacó las medias y empezó a prodigarle una impúdica limpieza. Sus pies eran bonitos, rollizos como unos pies de bebé. La lengua del príncipe empezó por los dedos del pie derecho. Limpió concienzudamente la uña del dedo gordo, luego pasó entre los nudillos. Se detuvo largo rato en el dedo pequeño que era gracioso, gracioso. Notó que el pie derecho tenía gusto de frambuesa. La lengua golosa exploró a continuación los pliegues del pie izquierdo, al que Mony encontró un sabor que recordaba el del jamón de Mayence.


  En ese instante Hélène abrió los ojos y se movió. Mony detuvo sus ejercicios de lameteo y contempló a la bonita chica alta y rolliza estirarse desperezándose. Su boca abierta por los bostezos mostró una lengua rosada entre los dientes breves y ebúrneos. Sonrió a continuación.


  HÉLÈNE. —Príncipe, ¿en qué estado me habéis dejado?


  MONY. —¡Hélène! Os he puesto cómoda para vuestro bien. He sido un buen samaritano para vos. Una buena acción nunca se pierde y he encontrado una recompensa exquisita en la contemplación de vuestros encantos. Sois exquisita y Fédor es un afortunado galán.


  HÉLÈNE. —¡Desdichadamente no le volveré a ver! Los japoneses van a matarle.


  MONY. —Me encantaría reemplazarle, pero por desgracia, no tengo tres cojones.


  HÉLÈNE. —No hables así Mony, no tienes tres, es cierto, pero lo que tú tienes está tan bien como lo suyo.


  MONY. —¿Es eso cierto, cochinita? Espera que suelte mi cinturón… Ya está. Muéstrame tu culo… qué gordo, redondo y mofletudo es… Diríase un ángel soplando… ¡Vaya! Es preciso que te zurre en honor de tu hermana Culculine… clic, clac, pan, pan…


  HÉLÈNE. —¡Ay! ¡ay! ¡ay! Me calientas, estoy completamente mojada.


  MONY. —Qué pelos tan tupidos tienes… clic, clac; es absolutamente preciso que haga enrojecer tu carota trasera. Vaya, no está enfadada, si la meneas un poco diríase que se lo pasa en grande.


  HÉLÈNE. —Ven que te desabroche, muéstramelo ese gordo angelote que quiere entrar en calor en el seno de su mamá. ¡Qué bonito es! Tiene una cabecita roja y ningún pelo. ¡No es posible! Tiene pelos abajo en la raíz y son duros y negros. Qué guapo que es, este huérfano… métemelo, ¡venga! Mony, quiero mamarlo, chuparlo, hacerlo descargar…


  MONY. —Espera que te trabaje un poco pétalo de rosa…


  HÉLÈNE. —¡Ah! Qué bueno. Siento tu lengua en la raya de mi culo… Entra y escudriña los pliegues de mi roseta. Que no desfrunza demasiado el pobre deyector, ¿no crees Mony? ¡Mira! Te pongo buen culo. ¡Ah! Has metido tu cara entera entre mis nalgas… Toma, un pedo… Te pido perdón, ¡no he podido retenerme!… ¡Ah! Tus bigotes me pinchan y babeas… marrano… babeas. Dámela, tu gorda pija, que la chupe… tengo sed…


  MONY. —¡Ah! Hélène, cuán hábil es tu lengua. Si enseñas tan bien la ortografía como afilas los lápices debes ser una institutriz colosal… ¡Oh! Me picoteas el agujero del glande con la lengua… Ahora, la siento en la base del glande… limpias el pliegue con tu lengua caliente. ¡Ah! Felatriz sin par, ¡lengüeteas incomparablemente!… No chupes tan fuerte. Me coges toda la bellota en tu boquita. Me haces daño… ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! Me haces cosquillas por todo el pijo… ¡Ah! ¡Ah! No me chafes los cojones… tus dientes son puntiagudos… Eso es, agarra otra vez la cabeza del nabo, allí es donde hay que trabajar… ¿Te gusta, la bellota? … cerdita… ¡Ah!… ¡Ah!… ¡Ah!… ¡Ah!… Me… co…rro… cochina… se lo ha tragado todo… Venga, dámelo, tu gordo coño, que te chupetee mientras vuelvo a trempar…


  HÉLÈNE. —Más fuerte… Agita bien tu lengua sobre mi pipa… Lo sientes crecer mi clítoris… dime… hazme las tijeras… Eso es… Hunde bien el pulgar en el coño y el índice en el culo. ¡Ah! ¡Qué gusto!… ¡Qué gusto!… ¡Mira! Oyes a mi vientre rugir de placer… Eso es, tu mano izquierda sobre mi teta izquierda… Aplasta la fresa… Qué gusto… ¡Toma!… Sientes mis juegos de culo, mis caderazos… ¡puerco! Es bueno… ven a joderme. Dame pronto tu pija que la chupe para hacerla trempar otra vez, hagamos un 69, tú sobre mí… Cómo trempas cerdo, no has tardado mucho, ensártame… Espera, se han quedado enganchados unos pelos. Chúpame los melones… así, ¡qué gusto!… Entra hasta el fondo… ahí, quédate así, no te vayas… Te aprieto… Aprieto las nalgas… Voy bien… Me muero… Mony… mi hermana, ¿la has hecho gozar tanto?… empuja bien… me llega hasta el fondo del alma… me hace gozar tanto como si muriera… no puedo más… querido Mony… vayámonos juntos. ¡Ah! No puedo más, abandono todo… me corro…


  Mony y Hélène se corrieron al mismo tiempo. Él le limpió luego el coño con la lengua y ella hizo otro tanto con el pijo.


  Mientras él se arreglaba y Hélène se vestía, oyeron unos gritos de dolor lanzados por una mujer.


  —No es nada —dijo Hélène— están zurrando a Nadèje: es la doncella de Wanda, la hija del general y mi alumna.


  —Déjame ver esta escena —dijo Mony.


  Hélène, vestida a medias, llevó a Mony a una pieza sombría y sin muebles en la que una falsa ventana interior y acristalada daba a una habitación de muchacha. Wanda, la hija del general, era una chiquilla bastante bonita de diecisiete años. Blandía una nagaika con todas sus fuerzas y cimbraba a una rubia muy bonita, de cuatro patas ante ella y con las faldas arremangadas. Era Nadèje. Su culo era maravilloso, enorme, rechoncho. Se contoneaba bajo un talle inverosímilmente fino. Cada nuevo golpe de nagaika la hacía brincar y el culo parecía hincharse. Estaba rayado cual cruz de San Andrés, marcas que dejaba la terrible nagaika.


  —Señora, no lo haré más —gritaba la azotada, y su culo al elevarse mostraba un coño muy abierto, sombreado por una selva de pelos rubio estopa.


  —Vete, ahora —gritó Wanda pegando un puntapié en el coño de Nadèje que desapareció aullando.


  Luego la muchacha fue a abrir un pequeño gabinete del que salió una niña de trece o catorce años, delgada y morena, de aspecto vicioso.


  —Es Ida, la hija del dragomán de la embajada austrohúngara —murmuró Hélène al oído de Mony—, se entiende con Wanda.


  En efecto, la niña arrojó a Wanda sobre la cama, le levantó las faldas y descubrió una selva de pelos, selva virgen aún, de donde emergió un clítoris largo como el meñique, que se puso a chupar frenéticamente.


  —Chupa bien, Ida mía —dijo amorosamente Wanda—, estoy muy excitada y tú debes estarlo también. Nada es tan excitante como azotar un culo gordo como el de Nadèje. Deja de chupar ahora… voy a joderte.


  La niña se colocó, con las faldas levantadas, cerca de la chica. Las piernas gordas de esta contrastaban singularmente con los muslos delgados, morenos y vigorosos de aquélla.


  —Es curioso —dijo Wanda— que te haya desvirgado con mi clítoris y que yo sea aún virgen.


  Pero el acto había comenzado, Wanda estrechaba furiosamente a su amiguita. Acarició un momento su coñito casi imberbe aún. Ida decía:


  —Mi pequeña Wanda, mi maridito, ¡cuántos pelos tienes! ¡Jódeme!


  Pronto el clítoris entró en la raja de Ida y el culo bello y rollizo de Wanda se agitó furiosamente.


  Mony a quien ese espectáculo ponía fuera de sí pasó una mano bajo las faldas de Hélène y la masturbó sabiamente. Ella le devolvió el favor cogiendo con toda la mano su gordo rabo y lentamente, mientras las dos sáficas se estrechaban locamente, manualizó el gordo rabo del oficial.


  Descabezado, el miembro humeaba. Mony tensaba los jarretes y pellizcaba nerviosamente la pipita de Hélène. De pronto Wanda, roja y desgreñada, salió de encima de su amiguita que, cogiendo una vela en el candelabro, acabó la obra empezada por el bien desarrollado clítoris de la hija del general. Wanda fue hasta la puerta y llamó a Nadèje que volvió asustada. La bonita rubia, por orden de su señora, desabrochó su corpiño e hizo salir sus grandes tetas, luego levantó las faldas y tendió su culo. El clítoris en erección de Wanda penetró pronto en las nalgas satinadas entre las cuales iba y venía como un hombre. La pequeña Ida, cuyo pecho ahora desnudo era encantador aunque plano, fue a continuar el juego de su vela, sentada entre las piernas de Nadèje, cuyo coño chupó sabiamente. Mony se corrió en ese momento bajo la presión ejercida por los dedos de Hélène y la leche fue a estrellarse en el cristal que los separaba de las bolleras. Tuvieron miedo de que notaran su presencia y se fueron.


  Pasaron enlazados por un corredor.


  —¿Qué significa —preguntó Mony— esta frase que me ha dicho el portero: «El general está mojando su barrita de pan en su huevo pasado por agua»?


  —Mira —respondió Hélène, y por una puerta entreabierta que dejaba ver el gabinete de trabajo del general, Mony apercibió a su jefe de pie y dando por el culo a un muchachito encantador. Sus ensortijados cabellos castaños le caían sobre los hombros. Sus ojos azules y angelicales encerraban la inocencia de los efebos que los dioses hacen morir jóvenes porque aman. Su bello culo blanco y duro parecía no aceptar sino con pudor el regalo viril que le hacía el general que se parecía bastante a Sócrates.


  —El general —dijo Hélène— educa personalmente a su hijo que tiene doce años. La metáfora del portero era poco explícita pues, más que para alimentarse a sí mismo, el general ha encontrado este método conveniente para alimentar y ornar el espíritu de su vástago varón. Le inculca por el fundamento una ciencia que me parece bastante sólida, y el joven príncipe podrá sin vergüenza más adelante hacer un buen papel en los consejos del Imperio.


  —El incesto —dijo Mony— produce milagros.


  El general parecía encontrarse en el colmo de la dicha, hacía rodar unos ojos blancos estriados de rojo.


  —Serge —exclamaba con voz entrecortada—, ¿sientes bien el instrumento que, no satisfecho con haberte engendrado, ha asumido también la tarea de hacer de ti un joven perfecto? Acuérdate, Sodoma es un símbolo civilizador. La homosexualidad hubiese hecho a los hombres semejantes a los dioses y todas las desdichas vienen de ese deseo que unos sexos diferentes pretenden tener el uno del otro. No hay más que un medio en la actualidad para salvar a la desdichada y santa Rusia, es que filoninfos, los hombres profesen definitivamente el amor socrático hacia los enculatados, mientras las mujeres van al peñasco de Leucade a tomar lecciones de safismo.


  Y exhalando un estertor de voluptuosidad, se corrió en el encantador culo de su hijo.


  Capítulo sexto


  El asedio de Port-Arthur había comenzado. Mony y su ordenanza Cornaboeux estaban allí encerrados con las tropas del valiente Stoessel.


  Mientras los japoneses intentaban forzar el recinto fortificado con alambradas, los defensores de la plaza se consolaban de los cañonazos que amenazaban con matarlos a cada instante, frecuentando asiduamente los cafés cantantes y los burdeles que habían seguido abiertos.


  Aquella noche Mony había cenado copiosamente en compañía de Cornaboeux y de algunos periodistas. Habían comido un excelente filete de caballo, pescados cogidos en el puerto y conservas de ananás; todo ello regado con excelente vino de Champagne.


  A decir verdad, el postre había sido interrumpido por la llegada inesperada de un obús que estalló, destruyendo una parte del restaurante y matando a algunos de los comensales. Mony estaba entusiasmado de aquella aventura; con sangre fría, había encendido su puro en el mantel alcanzado por el fuego. Se marchaba con Cornaboeux a un café cantante.


  —Ese maldito general Kokodryoff —dijo por el camino— era un excelente estratega sin duda, había intuido el asedio de Port-Arthur y seguramente me hizo mandar aquí para vengarse de que hubiera sorprendido sus relaciones incestuosas con su hijo. Al igual que Ovidio expío el crimen de mis ojos, pero yo no escribiré ni las Tristes ni las Pónticas. Prefiero gozar del tiempo que me queda por vivir.


  Varias balas de cañón pasaron silbando por encima de su cabeza, saltaron sobre una mujer que yacía partida en dos por una bala y llegaron así a Las Délices du Petit Père.


  Era el cafetucho chic de Port-Arthur. Entraron. La sala estaba llena de humo. Una cantante alemana, pelirroja, y de carnes desbordantes, cantaba con un fuerte acento berlinés, aplaudida frenéticamente por aquellos de los espectadores que comprendían el alemán. A continuación cuatro girls inglesas, sisters mediocres, fueron a bailar un paso de giga, complicado de cake-walk y de machicha. Eran chicas muy bonitas. Levantaban mucho sus faldas crujientes para mostrar un pantalón adornado con perendengues, pero afortunadamente el pantalón estaba rajado y podían apercibirse a veces sus gordas nalgas enmarcadas por la batista del pantalón, o los pelos que sombreaban la blancura de su vientre. Cuando levantaban la pierna, sus coños se abrían musgosos. Cantaban:


  My cosey corner girl


  y fueron más aplaudidas que la ridícula fräulein que las había precedido.


  Algunos oficiales rusos, probablemente demasiado pobres para pagarse mujeres, se la meneaban concienzudamente contemplando con los ojos dilatados, aquel espectáculo paradisíaco en el sentido mahometano.


  De vez en cuando, un potente chorro de leche brotaba de uno de aquellos pijos para ir a extenderse sobre un uniforme o incluso en una barba.


  Tras las girls, la orquesta atacó una marcha ruidosa y un número sensacional se presentó en la escena. Lo constituían una española y un español. Sus trajes torerescos produjeron una viva impresión en los espectadores que entornaron un Bojé tsaria Krany de circunstancias.


  La española era una soberbia chica convenientemente desencajada. Unos ojos de azabache brillaban en su cara pálida de óvalo perfecto. Sus caderas estaban bien torneadas y las lentejuelas de su traje deslumbraban.


  El torero, esbelto y robusto, contoneaba también una grupa cuya masculinidad debía tener sin duda algunas ventajas.


  Aquella interesante pareja lanzó ante todo a la sala, con la mano derecha, mientras la izquierda descansaba sobre la arqueada cadera, un par de besos que hicieron furor. Luego, bailaron lascivamente al estilo de su país. A continuación la española levantó sus faldas hasta el ombligo y las sujetó de modo que quedaba descubierta hasta el carril umbilical. Sus largas piernas estaban enfundadas en medias de seda roja que llegaban hasta los tres cuartos de los muslos. Allí, estaban atadas al corsé por unas ligas doradas en las que iban a anudarse las sedas que sujetaban un antifaz de terciopelo negro adherido a las nalgas de modo que tapaba el agujero del culo. El coño estaba ocultado por un toisón de un negro azulado que se ensortijaba.


  El torero, sin dejar de cantar, sacó un pijo muy largo y muy duro. Bailaron así, con el vientre salido, pareciendo buscarse y rehuirse. El vientre de la joven se ondulaba como un mar súbitamente consistente, así la espuma mediterránea se condensó para formar el vientre puro de Afrodita.


  De pronto, y como por encantamiento, el pijo y el coño de aquellos histriones se juntaron y la gente creyó que iban a limitarse a copular en la escena.


  Pero nada de eso.


  Con su pijo bien enmangado, el torero levantó a la joven que dobló las piernas y dejó de tocar el suelo. Se paseó un momento. Habiendo tendido luego los ayudante del teatro un alambre tres metros por encima de los espectadores, subió encima y funámbulo obsceno, paseó así a su querida por encima de los espectadores congestionados, a través de la sala. Volvió luego retrocediendo a la escena. Los espectadores aplaudieron ruidosamente y admiraron mucho los encantos de la española cuyo culo enmascarado parecía sonreír pues estaba sembrado de hoyuelos.


  Entonces le llegó el turno a la mujer. El torero dobló las rodillas y sólidamente enmangado en el coño de su compañera, fue paseado también sobre la cuerda tirante.


  Aquella fantasía funambulesca había excitado a Mony.


  —Vamos al burdel —dijo a Cornaboeux.


  Les Samourai joyeux, tal era el agradable nombre del lupanar de moda durante el asedio de Port-Arthur.


  Era regentado por dos hombres, dos antiguos poetas simbolistas que, habiéndose casado por amor, en París, habían ido a ocultar su dicha en Extremo Oriente. Ejercían el lucrativo oficio de encargados de burdel y eso les satisfacía. Se vestían de mujeres y se llamaban locas sin haber renunciado a sus bigotes y a sus nombres masculinos.


  Uno era Adolphe Terré. Era el más viejo. El más joven tuvo su momento de celebridad en París. ¿Quién ha olvidado el abrigo gris perla y el cuello de armiño de Tristán de Vinaigre?


  —Queremos mujeres —dijo en francés Mony a la cajera que no era otro que Adolphe Terré. Este empezó uno de sus poemas:


  
    Un atardecer que entre Versalles y Fontainebleau


    Iba tras una ninfa por los bosques susurrantes


    Mi pijo trempó de pronto para la calva ocasión


    Que pasaba flaca y erguida diabólicamente idílica.


    La ensarté tres veces, luego me emborraché veinte días,


    Tuve unas purgaciones pero los dioses protegían


    Al poeta. Las glicinas han reemplazado a mis pelos


    Y Virgilio cagó sobre mí, este dístico versallesco[8]…

  


  —Basta, basta —dijo Cornaboeux—, mujeres, ¡me cago en Dios!


  —¡Aquí está la submadama! —dijo respetuosamente Adolphe.


  La submadama, es decir el rubio Tristán de Vinaigre, avanzó graciosamente y, clavando sus ojos azules en Mony, pronunció con voz cantarina este poema histórico:


  
    Mi pijo se ha sonrojado con bermeja alegría


    En la primavera de mi vida


    Y mis cojones se han balanceado cual pesados frutos


    Que buscan la canasta


    El suntuoso toisón donde se encierra mi verga


    Se encama muy frondoso


    Del culo a la ingle y de la ingle al ombligo (en fin, ¡por todas partes!).


    Respetando mis frágiles nalgas,


    Inmóviles y crispadas cuando tengo que cagar


    Sobre la mesa demasiado alta y el papel helado


    Los cálidos zurullos de mis pensamientos[9].

  


  —En fin —dijo Mony— ¿es esto un burdel, o un excusado público?


  —¡Todas las damas al salón! —gritó Tristán y, al mismo tiempo, dio una toalla a Cornaboeux añadiendo:


  —Una toalla para dos, señores… Compréndanlo… en tiempo de asedio.


  Adolphe cobró los 360 rublos que costaban las relaciones con las putas en Port-Arthur. Los dos amigos entraron al salón. Un espectáculo incomparable les esperaba allí.


  Las putas, vestidas con batas grosella, carmesí, azul Guimet o burdeos, jugaban al bridge fumando cigarrillos rubios.


  En ese instante, se produjo un estrépito terrible: un obús agujereando el techo cayó pesadamente en el suelo, donde se hundió como un bólido, justo en el centro del círculo formado por las jugadoras de bridge. Por suerte, el obús no estalló. Todas las mujeres cayeron de espaldas lanzando gritos. Sus piernas se levantaron y mostraron el as de picas a los ojos concupiscentes de los dos militares. Fue un admirable muestrario de culos de todas las nacionalidades, pues aquel burdel modelo contaba con putas de todas las razas. El culo en forma de pera de la frisona contrastaba con los culos rechonchos de las parisinas, las nalgas maravillosas de las inglesas, los traseros cuadrados de las escandinavas y los culos caídos de las catalanas. Una negra mostró una masa atormentada que más parecía un cráter volcánico que una grupa femenina. En cuanto se hubo levantado, proclamó que el campo contrario perdía la baza, tan pronto se acostumbra uno a los horrores de la guerra.


  —Me quedo con la negra —declaró Cornaboeux, mientras aquella reina de Saba, levantándose al oírse nombrar, saludaba a su Salomón con estas amenas palabras:


  —¿Viene a empichá mi gorda patata, zeñó generá?


  Cornaboeux la besó gentilmente. Pero Mony no estaba satisfecho con aquella exhibición internacional:


  —¿Dónde están las japonesas? —preguntó.


  —Son cincuenta rublos más —declaró la submadama retorciendo sus fuertes bigotes—, comprenda, ¡es el enemigo!


  Mony pagó e hicieron entrar una veintena de musume con su traje nacional.


  El príncipe eligió una que era encantadora y la submadama hizo entrar a las dos parejas en un reservado acondicionado con fines follatorios.


  La negra que se llamaba Cornélie y la musume que respondía al nombre delicado de Kilyému, es decir «capullo de níspero del Japón», se desvistieron cantando la una en sabir tripolitano, la otra en bitchlamar.


  Mony y Cornaboeux se desvistieron.


  El príncipe dejó, en un rincón, a su ayuda de cámara y la negra y no se ocupó más que de Kilyému cuya belleza infantil y grave a la vez le encantaba.


  La besó tiernamente y, de vez en cuando, durante aquella hermosa noche de amor se oía el ruido del bombardeo. Los obuses estallaban con dulzura. Hubiérase dicho que un príncipe oriental ofrecía un fuego de artificio en honor de alguna princesa georgiana y virgen.


  Kilyému era pequeña pero muy bien hecha, su cuerpo era amarillo como un melocotón, sus pechos pequeños y puntiagudos eran duros como pelotas de tenis. Los pelos de su coño estaban reunidos en un mechoncito áspero y negro, hubiérase dicho un pincel mojado.


  Se puso boca arriba y llevando sus muslos sobre su vientre, las rodillas dobladas, abrió sus piernas como un libro.


  Esta postura imposible para una europea sorprendió a Mony.


  Pronto saboreó sus encantos. Su pijo se hundió hasta los cojones en un coño elástico que, amplio al principio, pronto se contrajo de una forma sorprendente.


  Y aquella chiquilla que parecía apenas núbil sabía exprimirla. Mony se dio buena cuenta cuando tras los últimos espasmos de voluptuosidad, se corrió en una vagina que se había contraído locamente y que mamaba el pijo hasta la última gota…


  —Cuéntame tu vida —dijo Mony a Kilyému mientras en el rincón se oían los cínicos estremecimientos de Cornaboeux y de la negra.


  Kilyému se sentó:


  —Soy —dijo— la hija de un intérprete de sammisen, una especie de guitarra, se toca en el teatro. Mi padre figuraba en el coro y, tocando melodías tristes, recitaba historias líricas y cadenciosas en un palco enrejado del proscenio. Mi madre, la bella Melocotón de Julio, interpretaba los principales papeles de esas largas piezas tan caras a la dramaturgia nipona. Recuerdo que representaban Los cuarenta y siete samurái, La bella Siguenaï o bien Taïko. Nuestra compañía iba de ciudad en ciudad, y aquella naturaleza admirable en que crecí acude siempre a mi memoria en los momentos de abandono amoroso. Trepaba a los matsus, esas coníferas gigantes; iba a ver bañarse en los ríos a los bellos samuráis desnudos, cuya mentula enorme no tenía ningún significado para mí, en aquella época, y reía con las bonitas y risueñas sirvientes que iban a secarlos. ¡Oh! ¡Hacer el amor en mi país siempre florido! ¡Amar a un luchador fornido bajo los cerezos rosa y descender de las colinas besándose!


  »Un marinero de permiso, de la compañía del Nippon Josen Kaïsha y que era mi primo, me robó un día la virginidad.


  »Mi padre y mi madre representaban El gran ladrón y la sala estaba atestada. Mi primo me llevó a pasear. Yo tenía trece años. Él había viajado a Europa y me contaba las maravillas de un universo que yo desconocía. Me llevó a un jardín desierto lleno de lirios, de camelias rojo oscuro, de azucenas amarillas y de lotos tan primorosamente rosas como mi lengua. Allí me besó y me preguntó si había hecho el amor, le dije que no. Entonces, deshizo mi kimono y me acarició los pechos, eso me hizo reír pero me puse muy seria cuando depositó en mi mano un miembro duro, gordo y largo.


  »—¿Qué quieres hacer con él? —le pregunté.


  »Sin responderme, me acostó, me desnudó las piernas y clavándome su lengua en la boca, penetró mi virginidad. Tuve fuerzas para lanzar un grito que debió turbar a las gramíneas y los bellos crisantemos del gran jardín desierto, pero pronto la voluptuosidad se despertó en mí.


  »Un armero se me llevó luego, era bello como el Daibutsu de Kamakura, y es preciso hablar religiosamente de su verga que parecía de bronce dorado y que era inagotable. Todas las noches antes del amor me creía insaciable pero cuando había sentido quince veces la cálida simiente derramarse en mi vulva, debía ofrecerle mi grupa cansada para que allí pudiera satisfacerse, o cuando estaba demasiado fatigada, ¡tomaba su miembro en la boca y lo chupaba hasta que me ordenaba parar! Se mató para obedecer las prescripciones del bushidō, y llevando a cabo este acto caballeresco me dejó sola y desconsolada.


  »Un inglés de Yokohama me recogió. Olía a cadáver como todos los europeos, y durante mucho tiempo no pude acostumbrarme a aquel olor. Por eso le suplicaba que me enculara para no tener ante mí su bestial cara de patillas pelirrojas. Sin embargo al fin me habitué a él, y como estaba bajo mi dominio, le forzaba a lamerme la vulva hasta que su lengua, agarrotada, no pudiera moverse.


  »Una amiga que había conocido en Tokio y que amaba con locura venía a consolarme. Era bonita como la primavera y parecía que dos abejas estuvieran siempre detenidas en la punta de sus pechos. Nos satisfacíamos con un pedazo de mármol amarillo tallado por los dos extremos en forma de pijo. Éramos insaciables y, una en los brazos de la otra, perdidas, delirantes y gritando, nos agitábamos furiosamente como dos perros que quieren roer el mismo hueso.


  »El inglés se volvió loco un día; se creía el sogún y quería encular al mikado.


  »Se lo llevaron y yo hice de puta en compañía de mi amiga hasta el día en que me enamoré de un alemán, alto, fuerte, imberbe, que tenía un gran pijo inagotable. Me pegaba y yo le besaba llorando. Al final, molida a golpes, me daba la limosna de su pijo y yo gozaba como una posesa estrechándolo con todas mis fuerzas.


  »Un día tomamos el barco, me llevó a Shanghái y me vendió a una alcahueta. Luego se marchó, mi bello Egon, sin volver la cabeza, dejándome desesperada, con las mujeres del burdel que se reían de mí. Me enseñaron bien el oficio, pero cuando tenga mucho dinero me marcharé, como una mujer honesta, por el mundo para encontrar a mi Egon, sentir una vez más su miembro en mi vulva y morir pensando en los árboles rosas del Japón.


  La japonesita, erguida y seria, se marchó como una sombra, dejando a Mony, con lágrimas en los ojos, reflexionando sobre la fragilidad de las pasiones humanas.


  Oyó entonces un ronquido sonoro y volviendo la cabeza, vio a la negra y Cornaboeux castamente dormidos uno en brazos del otro, pero ambos eran monstruosos. El culazo de Cornélie resaltaba, reflejando la luna cuyo resplandor entraba por la ventana abierta. Mony sacó su sable de la vaina y pinchó aquella gorda pieza de carne.


  En la sala, gritaban también. Cornaboeux y Mony salieron con la negra. La sala estaba llena de humo. Algunos oficiales rusos borrachos y bastos habían entrado allí y profiriendo tacos inmundos se habían precipitado sobre las inglesas del burdel que, repelidas por el aspecto innoble de aquellos militarotes, murmuraron a cual más unos Bloody y unos Damned a cual mejor.


  Cornaboeux y Mony contemplaron un instante la violación de las putas, luego salieron durante una enculada colectiva y asombrosa, dejando desesperados a Adolphe Terré y Tristán de Vinaigre que intentaban restablecer el orden y se agitaban vanamente, embarazados por sus enaguas de mujer.


  En el mismo instante entró el general Stoessel y todo el mundo tuvo que rectificar la posición, incluso la negra.


  Los japoneses acababan de librar el primer asalto a la ciudad sitiada.


  Mony casi tuvo ganas de volver sobre sus pasos para ver lo que haría su jefe, pero se oían gritos salvajes del lado de las murallas.


  Llegaron unos soldados trayendo un prisionero. Era un joven alto, un alemán, que habían encontrado en el límite de los trabajos de defensa, desvalijando a los cadáveres. Gritaba en alemán:


  —No soy un ladrón. Amo a los rusos, he venido valientemente a través de las líneas japonesas para ofrecerme como marica, puto, enculado. Carecéis sin duda de mujeres y no os desagradará tenerme.


  —¡A muerte —gritaron los soldados— a muerte, es un espía, un merodeador, un desvalijador de cadáveres!


  Ningún oficial acompañaba a los soldados. Mony se adelantó y pidió explicaciones.


  —Se equivoca usted —dijo al extranjero—, tenemos mujeres en abundancia, pero su crimen debe ser vengado. Será enculado, ya que lo desea, por los soldados que le han cogido y será empalado luego. Morirá igual como ha vivido y es la muerte más bella según testimonian los moralistas. ¿Su nombre?


  —Egon Müller —declaró el hombre temblando.


  —Está bien —dijo secamente Mony—, viene de Yokohama y ha traficado vergonzosamente, cual auténtico macarra, con su amante, una japonesa llamada Kilyému. Marica, espía, macarra y desvalijador de cadáveres, es usted completo. Que preparen el poste y vosotros, soldados, enculadle… No todos los días tenéis una ocasión semejante.


  Desnudaron al bello Egon. Era un muchacho de una belleza admirable y sus pechos eran redondeados como los de un hermafrodita. A la vista de aquellos encantos, los soldados sacaron sus pijos concupiscentes.


  Cornaboeux se conmovió, con lágrimas en los ojos pidió a su señor que perdonase a Egon, pero Mony fue inflexible y no permitió a su ordenanza otra cosa que hacerse chupar el pijo por el encantador efebo que, el culo tirante, recibió, por turno, en su ano dilatado, las pijas radiantes de los soldados que, cual buenos brutos, cantaban himnos religiosos felicitándose de su captura.


  El espía, en cuanto hubo recibido la tercera descarga empezó a gozar furiosamente y agitaba su culo chupando el pijo de Cornaboeux, como si tuviera aún treinta años de vida por delante.


  Mientras tanto habían levantado el palo de hierro que debía servir de asiento al ganímedes.


  Cuando todos los soldados hubieron enculado al prisionero, Mony dijo algunas palabras al oído de Cornaboeux que estaba aún extasiado por la paja que acababan de hacerle.


  Cornaboeux fue hasta el burdel y volvió pronto acompañado por la joven puta japonesa Kilyému, que se preguntaba lo que querían de ella.


  Vio de pronto a Egon al que acababan de hincar, amordazado, en el palo de hierro. Se contorsionaba y la pica le penetraba poco a poco en el fundamento. Su polla por delante trempaba como si fuera a romperse.


  Mony señaló a Kilyému a los soldados y la pobre mujercita contemplaba a su amante empalado con ojos en que el terror, el amor y la compasión se mezclaban en una desolación suprema. Los soldados la desnudaron e izaron su pobre cuerpecito de pájaro sobre el del empalado.


  Abrieron las piernas de la desdichada y el pijo hinchado que tanto había deseado la penetró una vez más.


  La pobre almita sencilla no comprendía aquella barbarie, pero el pijo que la llenaba la incitaba demasiado a la voluptuosidad. Se puso como loca y agitándose hacía descender poco a poco el cuerpo de su amante a lo largo del palo. Este se corrió mientras expiraba.


  ¡Extraño estandarte el formado por aquel hombre amordazado y aquella mujer que se agitaba sobre él, con la boca desencajada!… Una sangre oscura formaba un charco al pie del palo.


  —Soldados, saludad a los que mueren —gritó Mony, y dirigiéndose a Kilyému—: He cumplido tus deseos… ¡En este momento los cerezos están floridos en el Japón, los amantes se pierden en la nieve rosa de los pétalos amontonándose!


  Luego, apuntando su revólver le voló la cabeza y los sesos de la pequeña cortesana saltaron a la cara del oficial, como si hubiera querido escupir sobre su verdugo.


  Capítulo séptimo


  Tras la ejecución sumaria del espía Egon Müller y de la puta japonesa Kilyému, el príncipe Vibescu se había vuelto muy popular en Port-Arthur.


  Un día, el general Stoessel le hizo llamar y le entregó un pliego diciendo:


  —Príncipe Vibescu, pese a no ser ruso, no dejáis de ser uno de los mejores oficiales de la plaza… Esperamos ayuda, pero es preciso que el general Kouropatkine se apresure… Si tarda mucho habrá que capitular… Esos perros japoneses nos acechan y su fanatismo acabará un día con nuestra resistencia. Es preciso que atraveséis las líneas japonesas y entreguéis este despacho al generalísimo.


  Prepararon un globo. Durante ocho días Mony y Cornaboeux se ejercitaron en el manejo del aerostato que fue hinchado una hermosa mañana. Los dos mensajeros subieron a la barquilla, pronunciaron el tradicional: «¡Soltad todo!» y pronto habiendo alcanzado la región de las nubes, la tierra apareció a sus ojos como algo muy pequeño y veían netamente el escenario de la guerra con los ejércitos, las escuadras en el mar y una cerilla que frotaban para encender su cigarrillo dejaba una estela más luminosa que las balas de los cañones gigantes que utilizaban los beligerantes.


  Una buena brisa empujó al globo en la dirección de los ejércitos rusos y después de algunos días aterrizaron y fueron recibidos por un importante oficial que les dio la bienvenida. Era Fédor, el hombre de los tres cojones, el antiguo amante de Hélène Verdier la hermana de Culculine d’Ancône.


  —Teniente —le dijo el príncipe Vibescu saltando de la barquilla— sois muy cortés y la recepción que nos hacéis nos resarce de muchas fatigas. Dejadme pediros perdón por haberos puesto los cuernos en San Petersburgo con vuestra amante Hélène, la institutriz francesa de la hija del general Kokodryoff.


  —Hicisteis bien —replicó Fédor—, figuraos que he encontrado aquí a su hermana Culculine, es una chica extraordinaria que hace de kelnerina en una cervecería de mujeres que frecuentan nuestros oficiales. Dejó París para hacerse rica en Extremo Oriente. Gana mucho dinero aquí, ya que los oficiales se divierten como si les quedara poco tiempo para vivir y su amiga Alexine Mangetout está con ella.


  —¡Cómo! —exclamó Mony—, ¡Culculine y Alexine están aquí!… Llevadme deprisa ante el general Kouropatkine, es preciso ante todo que cumpla mi misión… Me llevaréis luego a la cervecería.


  El general Kouropatkine recibió amablemente a Mony en su palacio. Era un vagón bastante bien habilitado.


  El generalísimo leyó el mensaje, luego dijo:


  —Haremos cuanto esté en nuestras manos para libertar Port-Arthur. Entretanto, príncipe Vibescu, os nombro caballero de Saint-Georges…


  Media hora después, el recién condecorado se encontraba en la cervecería del Cosaque endormi en compañía de Fédor y de Cornaboeux. Dos mujeres se precipitaron para servirles. Eran Culculine y Alexine sumamente encantadoras. Estaban vestidas de soldados rusos y llevaban un delantal de puntillas delante de sus amplios pantalones aprisionados en las botas, sus culos y sus pechos sobresalían agradablemente y abombaban el uniforme. Una gorrita colocada de través sobre su cabellera completaba lo que de excitante tenía aquel atavío militar. Tenían el aire de insignificantes comparsas de opereta.


  —¡Vaya, Mony! —exclamó Culculine. El príncipe besó a las dos mujeres y se interesó por sus andanzas.


  —Ahí van —dijo Culculine—, pero tú nos contarás también lo que te ha sucedido.


  —Después de la noche fatal en que unos rateros nos dejaron medio muertas junto al cadáver de uno de los suyos, cuyo pijo había cortado con mis dientes en un instante de loco placer, me desperté rodeada de médicos. Me habían encontrado con un cuchillo hincado en las nalgas. Alexine fue curada en su casa y de ti no tuvimos más noticias. Pero nos enteramos, cuando pudimos salir, que habías regresado a Serbia. El asunto había producido un escándalo enorme, mi explorador me dejó a su vuelta y el senador de Alexine no quiso mantenerla más.


  »Nuestra estrella empezaba a declinar en París. La guerra entre Rusia y Japón estalló. El chulo de una de nuestras amigas organizaba una partida de mujeres para servir en las cervecerías-burdeles que seguían al ejército ruso, nos contrataron, y eso es todo.


  Mony contó a continuación lo que le había ocurrido, omitiendo lo que había pasado en el Orient-Express. Presentó a Cornaboeux a las dos mujeres pero sin decir que era el ratero que había plantado su cuchillo en las nalgas de Culculine.


  Todos esos relatos ocasionaron un gran consumo de bebidas; la sala se había llenado de oficiales de gorra que cantaban a voz en grito acariciando a las camareras.


  —Salgamos —dijo Mony.


  Culculine y Alexine los siguieron y los cinco militares salieron de los atrincheramientos y se dirigieron a la tienda de Fédor.


  La noche había llegado estrellada. Mony tuvo un capricho al pasar ante el vagón del generalísimo, hizo quitar los pantalones a Alexine, cuyas gordas nalgas parecían molestas en ellos y, mientras los otros continuaban su marcha, manipuló el soberbio culo, semejante a una cara pálida bajo la luna pálida, a continuación sacando su polla feroz la frotó un instante en la raya culera, picoteando de vez en cuando el agujero del culo, luego se decidió de pronto al oír un toque seco de trompeta, acompañado de redobles de tambor. La polla descendió entre las nalgas frescas y se lanzó por un valle que conducía al coño. Las manos del joven, por delante, hurgaban la melena y excitaban el clítoris. Iba y venía, hurgando con la reja de su arado el surco de Alexine que gozaba agitando su culo lunar del que la luna al contemplarlo parecía sonreírse allá arriba. De pronto empezó la llamada monótona de los centinelas; sus gritos se repetían a través de la noche. Alexine y Mony gozaban silenciosamente y cuando eyacularon, casi al mismo instante y suspirando profundamente, un obús desgarró el aire yendo a matar algunos soldados que dormían en una zanja. Murieron lamentándose como niños que llaman a su madre. Mony y Alexine, arreglándose con rapidez, corrieron a la tienda de Fédor.


  Allí, encontraron a Cornaboeux desbraguetado, arrodillado ante Culculine que, quitados los pantalones, le mostraba su culo. Decía:


  —No, no se nota nada y nunca se diría que recibiste una cuchillada ahí dentro.


  Habiéndose luego levantado la enculó gritando frases rusas que había aprendido.


  Fédor se colocó entonces ante ella y le introdujo su miembro en el coño. Hubiérase dicho que Culculine era un lindo muchacho al que enculaban mientras él ensartaba su rabo en una mujer. En efecto, estaba vestida de hombre y el miembro de Fédor parecía pertenecerle. Pero sus nalgas eran demasiado gordas para que este pensamiento pudiera prevalecer durante mucho tiempo. Asimismo, su talle fino y el bombeo de su pecho desmentían que fuera un ganímedes. El trío se agitaba acompasadamente y Alexine se acercó para cosquillear los tres cojones de Fédor.


  En ese instante un soldado llamó en voz alta, fuera de la tienda, al príncipe Vibescu.


  Mony salió, el militar era un emisario del general Mounine quien convocaba a Mony en el acto.


  Siguió al soldado y, a través del campamento, llegaron hasta un furgón al que Mony subió mientras el soldado anunciaba:


  —El príncipe Vibescu.


  El interior del furgón parecía un tocador, pero un tocador oriental. Un lujo desmedido reinaba allí y el general Mounine, un coloso de cincuenta años, recibió a Mony con gran cortesía.


  Le mostró, indolentemente tendida sobre un sofá, una bonita mujer de unos veinte años.


  Era una circasiana, su esposa:


  —Príncipe Vibescu —dijo el general—, mi esposa, habiendo oído hablar hoy mismo de vuestra hazaña, ha querido felicitaros. Por otro lado, está encinta de tres meses y un antojo de mujer embarazada la empuja irresistiblemente a querer acostarse con vos. ¡Ahí está! Cumplid con vuestro deber. Yo me satisfaré de otra manera.


  Sin replicar, Mony se desnudó y empezó a desvestir a la bella Haïdyn que parecía en un estado de excitación extraordinario. Mordía a Mony mientras la desvestía. Estaba admirablemente hecha y su embarazo no se manifestaba aún. Sus pechos moldeados por las Gracias se erguían redondos como balas de cañón.


  Su cuerpo era grácil, abundante y esbelto. Había una desproporción tan bella entre el volumen de su culo y la delgadez de su talle que Mony sintió erguirse su miembro como un abeto de Noruega.


  Ella se lo cogió mientras él tanteaba los muslos que eran gordos en lo alto y se afinaban al llegar a la rodilla.


  Cuando estuvo desnuda, le montó encima y la ensartó relinchando como un semental mientras ella cerraba los ojos saboreando un infinito bienestar.


  El general Mounine, entretanto, había hecho entrar a un niño chino, muy gracioso y amedrentado. Sus ojos oblicuos parpadeaban vueltos hacia la pareja en celo. El general lo desvistió y le chupó su colita no mayor que una azufaifa. Le dio la vuelta luego y zurró su culito flaco y amarillo. Cogió su gran sable y lo colocó cerca de él. Luego enculó al muchachito que debía conocer esta manera de civilizar la Manchuria, puesto que agitaba de un modo experimentado su cuerpecito de celeste pusilánime. El general decía:


  —Goza bien, Haïdyn mía, yo voy a gozar también.


  Y su polla salía casi entera del cuerpo del niño chino para volver a meterse prestamente. Cuando hubo llegado al goce, tomó el sable y, los dientes apretados, sin detener el culeo, cortó la cabeza del chinito cuyos últimos espasmos le procuraron un gran placer mientras la sangre brotaba de su cuello como el agua de una fuente.


  El general desenculó luego y se secó el rabo con un pañuelo. Limpió luego su sable y recogiendo la cabeza del pequeño degollado la presentó a Mony y Haïdyn que ahora habían cambiado de posición.


  La circasiana cabalgaba a Mony con rabia. Sus tetas danzaban y su culo se alzaba frenéticamente. Las manos de Mony palpaban aquellas gordas y maravillosas nalgas.


  —Mirad —dijo el general— qué gentilmente sonríe el chinito.


  La cabeza se contorsionaba horriblemente, pero su aspecto redobló la pasión erótica de los dos jodedores que culearon con mucho más ardor.


  El general dejó la cabeza, luego agarrando a su mujer por las caderas le introdujo su miembro en el culo. Eso aumentó el goce de Mony. Las dos pollas, apenas separadas por un fino tabique, se sacudían de frente aumentando el goce de la joven que mordía a Mony y se enroscaba como una víbora. La triple corrida tuvo lugar al mismo tiempo. El trío se separó y el general, levantándose con rapidez, blandió su sable gritando:


  —Ahora, príncipe Vibescu, es preciso morir, ¡habéis visto demasiado!


  Pero Mony le desarmó fácilmente.


  Le ató luego de pies y manos y le acostó en un rincón del furgón, cerca del cadáver del chinito. Luego continuó hasta la mañana sus deleitosas frivolidades con la generala. Cuando la dejó, estaba cansada y dormida. El general dormía también atado de pies y puños.


  Mony se fue a la tienda de Fédor: allí también habían jodido toda la noche. Alexine, Culculine, Fédor y Cornaboeux dormían desnudos y en desorden tumbados sobre unos abrigos. La leche pegaba el pelo de las mujeres y los pijos de los hombres colgaban lamentablemente.


  Mony les dejó dormir y se puso a vagar por el campamento. Se anunciaba un próximo combate con los japoneses. Los soldados se equipaban o desayunaban. Algunos jinetes curaban a sus caballos.


  Un cosaco que tenía frío en las manos se las estaba calentando en el coñarrón de su yegua. La bestia relinchaba dulcemente; de pronto, el cosaco recalentado, se subió a una silla detrás de su bestia y sacando un gran pijo largo como un asta de lanza lo hizo penetrar con deleite en la vulva animal que soltaba un hipómanes sumamente afrodisíaco, pues el bruto humano se corrió tres veces con grandes movimientos de culo antes de sacarla.


  Un oficial que vio aquel acto de bestialidad se acercó al soldado con Mony. Le reprochó vivamente el haberse entregado a su pasión:


  —Amigo mío —le dijo—, la masturbación es una cualidad militar. Todo buen soldado debe saber que en tiempos de guerra el onanismo es el único acto amoroso permitido. Menéesela, pero no toque ni a las mujeres ni a las bestias.


  »Por otro lado, la masturbación es muy loable, ya que permite a los hombres y a las mujeres acostumbrarse a su separación próxima y definitiva. Las costumbres, el espíritu, los vestidos y los gustos de los dos sexos difieren cada vez más. Hora es ya de darse cuenta y me parece necesario, si se quiere destacar en la tierra, tener en cuenta esta ley natural que pronto se impondrá.


  El oficial se alejó, dejando a Mony volver pensativo a la tienda de Fédor.


  De pronto el príncipe percibió un rumor extraño, hubiérase dicho que unas plañideras irlandesas se lamentaban por un muerto desconocido.


  Al acercarse el ruido se modificó, se volvió acompasado por unos chasquidos secos como si un director de orquesta loco golpease con su batuta sobre su atril mientras la orquesta tocaba en sordina.


  El príncipe corrió más deprisa y un espectáculo singular se ofreció a sus ojos. Una compañía de soldados mandada por un oficial golpeaban por turno con unas largas varillas flexibles la espalda de condenados desnudos hasta la cintura.


  Mony, cuyo grado era superior al del que mandaba a los azotadores, quiso tomar su mando.


  Trajeron a un nuevo culpable. Era un bello mozo tártaro que apenas hablaba el ruso. El príncipe le hizo desnudar completamente, luego los soldados lo fustigaron de tal manera que el frío de la mañana le aguijoneaba al mismo tiempo que las vergas que le cruzaban.


  Estaba impasible y esa calma irritó a Mony; dijo unas palabras al oído del oficial que no tardó demasiado en traer una camarera de cervecería. Era una kelnerina maciza cuya grupa y cuyo pecho rellenaban indecentemente el uniforme que la ceñía. Aquella hermosa y gorda chica llegó embarazada por su traje y andando como un pato.


  —Está indecente, hija mía —le dijo Mony—, cuando se es una mujer como usted, una no se viste de hombre; cien varapalos para que se entere.


  A la desdichada le temblaron todos los miembros, pero, a una señal de Mony, los soldados le quitaron la ropa.


  Su desnudez contrastaba singularmente con la del tártaro.


  Él era muy alto, el rostro demacrado, los ojos pequeños, malignos y tranquilos; sus miembros tenían esa delgadez que se atribuye a Juan Bautista, tras haber vivido algún tiempo de saltamontes. Sus brazos, su pecho y sus piernas de garza eran velludos, su pene circunciso adquiría consistencia a causa de la fustigación y el glande estaba púrpura, color vómito de borracho.


  La kelnerina, bello espécimen de alemana de Brunswick, era pesada de grupa; semejante a una robusta yegua luxemburguesa soltada entre los sementales. Los cabellos rubio estopa la poetizaban bastante y las ninfas renanas no deben ser muy distintas.


  Pelos rubios muy claros le colgaban hasta la mitad de los muslos. Esta pelambrera cubría completamente un rechoncho terrón. Aquella mujer respiraba una salud robusta y todos los soldados sintieron sus miembros viriles ponerse espontáneamente en presenten armas.


  Mony pidió un knut que le trajeron. Lo puso en la mano del tártaro.


  —Cerdo preboste —le gritó—, si quieres conservar tu piel, no hagas caso de la de esta puta.


  El tártaro sin responder examinó como un entendido el instrumento de tortura compuesto de tiras de cuero a las que se adherían limaduras de hierro.


  La mujer lloraba y pedía gracia en alemán. Su cuerpo blanco y rosa temblaba. Mony la hizo arrodillar, luego de un puntapié, forzó su culazo a levantarse. El tártaro sacudió primero el knut en el aire, luego, levantando mucho el brazo, iba a pegar, cuando la desdichada kelnerina a la que le temblaban todos los miembros soltó un pedo sonoro que hizo reír a todos los asistentes y al propio tártaro cuyo knut cayó. Mony, una verga en la mano, le cruzó el rostro diciéndole:


  —Idiota, te he dicho que golpees y no que rías.


  Luego, le dio la verga ordenándole fustigar primero con ella a la alemana para habituarla. El tártaro se puso a golpear con regularidad. Su miembro colocado detrás del culazo de la paciente se había enderezado, pero, pese a su concupiscencia, su brazo caía rítmicamente, la verga era muy flexible, el golpe silbaba en el aire, luego caía secamente sobre la piel tirante que se iba rayando.


  El tártaro era un artista y los golpes que estampaba se reunían para formar un dibujo caligráfico.


  En la base de la espalda, encima de las nalgas, la palabra puta apareció pronto claramente.


  Se aplaudió vigorosamente mientras los gritos de la alemana se hacían cada vez más roncos. Su culo, a cada varapalo, se agitaba un momento y luego se levantaba, las nalgas apretadas para pronto aflojarse; se apercibía entonces el agujero del culo y el coño debajo, entreabierto y húmedo.


  Poco a poco, pareció acostumbrarse a los golpes. A cada chasquido de la verga, la espalda se levantaba muellemente, el culo se entreabría y el coño bostezaba de gusto como si un placer imprevisto viniera a visitarla.


  Cayó pronto como sofocada por el placer y Mony en ese momento, detuvo la mano del tártaro.


  Le devolvió el knut y el hombre, muy excitado, loco de deseo, se puso a golpear con esta arma cruel la espalda de la alemana. Cada golpe dejaba varias marcas sangrantes y profundas pues, en vez de levantar el knut tras haberlo abatido, el tártaro la atraía hacia sí de tal modo que las limaduras adheridas a las correas arrancaban jirones de piel y de carne, que caían por todas partes, manchando de gotitas sangrientas los uniformes de la soldadesca.


  La alemana no sentía ya el dolor, se enroscaba, se retorcía y silbaba de placer. Su cara estaba roja, babeaba y cuando Mony ordenó al tártaro parar, las marcas de la palabra puta habían desaparecido, pues la espalda no era más que una llaga.


  El tártaro permanecía derecho, con el knut ensangrentado en la mano; parecía solicitar una aprobación, pero Mony le miró con aire despreciativo:


  —Habías empezado bien, pero has acabado mal. Este trabajo es detestable. Has golpeado como un ignorante. Soldados, llevaos a esta mujer y traedme a una de sus compañeras a esa tienda de ahí: está vacía. Voy a tenérmelas con ese miserable tártaro.


  Despidió a los soldados, algunos de los cuales se llevaron a la alemana y el príncipe se fue con su condenado a la tienda.


  Se puso a golpearle con todas sus fuerzas con dos vergas. El tártaro, excitado por el espectáculo que acababa de tener ante los ojos y del que era protagonista, no retuvo mucho tiempo el esperma que bullía en sus cojones. Su miembro se enderezó bajo los golpes de Mony, y la leche que saltó fue a estrellarse en la lona de la tienda.


  En ese instante trajeron a otra mujer. Estaba en camisa pues la habían sorprendido en la cama. Su rostro expresaba estupefacción y un terror profundo. Era muda y su gaznate dejaba escapar sonidos roncos inarticulados.


  Era una bella chica, originaria de Suecia. Hija del encargado de la cervecería, se había casado con un danés, socio de su padre. Había dado a luz cuatro meses antes y ella misma alimentaba a su hijo. Tendría unos veinticuatro años. Sus pechos hinchados de leche —pues era buena criandera— abombaban la camisa.


  Tan pronto como la vio, Mony despidió a los soldados que la habían traído y le levantó la camisa. Los gordos muslos de la sueca parecían fustes de columna y aguantaban un soberbio edificio, su pelo era dorado y se rizaba graciosamente. Mony ordenó al tártaro fustigarla mientras él la chupeteaba. Los golpes llovían sobre los brazos de la bella muda, pero la boca del príncipe recogía abajo el licor amoroso que destilaba aquel coño boreal.


  Luego se puso desnudo sobre la cama tras haberle quitado la camisa a la mujer que estaba caliente. Ella se puso encima suyo y el pijo entró profundamente entre los muslos de una blancura deslumbrante. Su culo macizo y firme se levantaba cadenciosamente. El príncipe tomó un pecho en la boca y se puso a mamar una leche deliciosa.


  El tártaro no estaba en absoluto inactivo, sino que haciendo silbar la verga, aplicaba acerados golpes en el mapamundi de la muda activando su placer. Pegaba como un poseso, rayando aquel culo sublime, marcando sin respeto los bellos hombros blancos y carnosos, dejando surcos en la espalda. Mony que ya había trabajado mucho tardó en gozar y la muda, excitada por la verga, gozó una quincena de veces, mientras él se iba sólo una.


  Entonces, se levantó y viendo al tártaro en bello estado de erección, le ordenó ensartar a lo perro a la bella criandera que parecía insatisfecha y tomando él mismo el knut, ensangrentó la espalda del soldado que gozaba lanzando gritos terribles.


  El tártaro no abandonaba su puesto. Soportando estoicamente los golpes propinados por el terrible knut, hurgaba sin descanso el reducto amoroso en que se había metido. Allí depositó cinco veces su ofrenda ardiente. Luego se quedó inmóvil sobre la mujer agitada aún por estremecimientos voluptuosos.


  Pero el príncipe le insultó, había encendido un cigarrillo y quemó en varios lugares los hombros del tártaro. Luego, le puso una cerilla encendida bajo los cojones y la quemadura tuvo el don de reanimar el miembro infatigable. El tártaro volvió a partir hacia una nueva descarga. Mony tomó el knut de nuevo y golpeó con todas sus fuerzas los cuerpos unidos del tártaro y de la muda; la sangre brotaba, los golpes caían haciendo zas. Mony juraba en francés, en rumano y en ruso. El tártaro gozaba terriblemente, pero una mirada de odio hacia Mony pasó por sus ojos. Conocía el lenguaje de los mudos y pasando su mano ante la cara de su compañera, le hizo unos signos que esta comprendió de maravilla.


  Cuando el placer llegaba a su fin, Mony tuvo una nueva fantasía: aplicó su cigarrillo centelleante en la punta del pecho húmedo de la muda. Una gotita de leche que se perlaba sobre la teta alargada, apagó el cigarrillo, pero la mujer lanzó un bramido de terror mientras se corría.


  Hizo un signo al tártaro que desencoñó al instante. Ambos se precipitaron sobre Mony desarmándole. La mujer tomó una verga y el tártaro tomó el knut. La mirada llena de odio, animados por la esperanza del desquite, se pusieron a azotar cruelmente al oficial que les había hecho sufrir. Por más que Mony gritó y se debatió, los golpes no perdonaron parte alguna de su cuerpo. Sin embargo, temiendo el tártaro que su venganza sobre un oficial tuviera consecuencias funestas, arrojó pronto su knut, contentándose, como la mujer, con una simple verga. Mony brincaba bajo la fustigación y la mujer se ensañaba golpeando sobre todo en el vientre, los cojones y el pijo del príncipe.


  Mientras tanto, el danés, marido de la muda, se había dado cuenta de su desaparición, ya que la niña reclamaba el pecho de su madre. Tomó la criatura en brazos y salió en busca de su mujer.


  Un soldado le indicó la tienda en que estaba, pero sin decirle lo que allí hacía. Loco de celos, el danés se precipitó, levantó la lona y penetró en la tienda. El espectáculo era poco común: su mujer, ensangrentada y desnuda en compañía de un tártaro ensangrentado y desnudo, azotaba a un joven.


  El knut estaba en el piso, el danés dejó a su hija en el suelo, tomó el knut y golpeó con todas sus fuerzas a su mujer y al tártaro que cayeron al suelo gritando de dolor.


  Bajo los golpes, el miembro de Mony se había enderezado, trempaba, contemplando aquella escena conyugal.


  La niña chillaba en el suelo. Mony la agarró y quitándole los pañales, besó su culito rosado y su rajita abundante y lampiña, luego aplicándola a su pijo y tapándole la boca con una mano, la violó; su miembro desgarró las carnes infantiles. Mony no tardó en gozar. Se estaba corriendo cuando el padre y la madre, dándose cuenta demasiado tarde de aquel crimen, se precipitaron sobre él.


  La madre recogió a la niña. El tártaro se vistió a toda prisa y desapareció; pero el danés, los ojos inyectados en sangre, levantó el knut. Iba a descargar un golpe mortal en la cabeza de Mony, cuando vio en el suelo el uniforme de oficial. Su brazo cayó, pues sabía que el oficial ruso es sagrado, puede violar, saquear, pero el mercader que ose levantarle la mano será colgado de inmediato.


  Mony comprendió todo lo que pasaba por los sesos del danés. Aprovechándose de ello, se levantó y tomó con rapidez su revólver. Con aire despreciativo, ordenó al danés bajarse los pantalones. Luego, apuntándole con el revólver, le ordenó que enculara a su hija. De nada le valió al danés suplicar, tuvo que introducir su miembro mezquino en el tierno culo de la criatura desvanecida.


  Y entretanto Mony, armado con una verga y sujetando su revólver con la mano izquierda, hacía llover los golpes sobre la espalda de la muda, que sollozaba y se retorcía de dolor. La verga caía una y otra vez sobre una carne hinchada por los golpes precedentes y el dolor que soportaba la pobre mujer era un espectáculo horrible. Mony lo resistió con una valentía admirable y su brazo siguió firme en su fustigación hasta el instante en que el desdichado padre se hubo corrido en el culo de la niña.


  Mony se vistió entonces y ordenó a la danesa hacer otro tanto. Luego ayudó amablemente a la pareja a reanimar a la niña.


  —Madre sin entrañas —dijo a la muda—, su niño quiere mamar, ¿no se da cuenta?


  El danés hizo unas señas a su mujer que, castamente, sacó su pecho y dio de mamar a la criatura.


  —En cuanto a usted —dijo Mony al danés— tenga cuidado, ha violado a su hija delante de mí. Puedo perderle. Por lo tanto, sea discreto, mi palabra siempre prevalecerá sobre la suya. Váyase en paz. Su comercio depende a partir de ahora de mi buena voluntad. Si es discreto, le protegeré, pero si cuenta lo que aquí ha sucedido será colgado.


  El danés besó la mano del apuesto oficial vertiendo lágrimas de agradecimiento y se llevó rápidamente a su mujer y su hija. Mony se dirigió a la tienda de Fédor.


  Los durmientes se habían despertado y después de su aseo se habían vestido.


  Durante todo el día, hubo preparativos para la batalla que empezó al anochecer. Mony, Cornaboeux y las dos mujeres se habían encerrado en la tienda de Fédor que había ido a combatir en primera línea. Pronto se oyeron los primeros cañonazos y algunos camilleros regresaron transportando heridos.


  La tienda fue convertida en ambulancia. Cornaboeux y las dos mujeres fueron requeridos para recoger a los moribundos. Mony se quedó solo con tres heridos rusos que deliraban.


  Entonces llegó una dama de la Cruz Roja vestida con un gracioso sobretodo crudo y el brazalete en el brazo derecho.


  Era una chica muy bonita de la nobleza polaca. Tenía una voz suave como la de los ángeles y al oírla los heridos volvían hacia ella sus ojos moribundos creyendo ver a la madona.


  Daba a Mony órdenes secas con su voz suave. Él obedecía como un niño, sorprendido por la energía de aquella bonita chica y por el extraño fulgor que brotaba a veces de sus ojos verdes.


  De vez en cuando, su cara seráfica se tornaba dura y una nube de vicios imperdonables parecía oscurecer su frente. Diríase que la inocencia de aquella mujer tenía intermitencias criminales.


  Mony la observó, pronto se dio cuenta de que sus dedos se entretenían más de lo necesario en las heridas.


  Trajeron un herido que repugnaba a la vista. Su cara estaba ensangrentada y su pecho abierto.


  La enfermera le curó con voluptuosidad. Había metido su mano derecha en el agujero abierto y parecía gozar al contacto con la carne palpitante.


  De pronto la vampira levantó los ojos y vio ante ella, al otro lado de la camilla, a Mony que la contemplaba sonriendo desdeñosamente.


  Enrojeció, pero él la tranquilizó:


  —Calmaos, no temáis nada, comprendo mejor que nadie la voluptuosidad que podéis experimentar. Yo mismo, tengo las manos impuras. Gozad con estos heridos, pero no rechacéis mis abrazos.


  Ella bajó los ojos en silencio. Mony estuvo pronto tras ella. Levantó sus faldas y descubrió un culo maravilloso cuyas nalgas estaban tan apretadas que parecían haber jurado no separarse jamás.


  Desgarraba ahora febrilmente y con una sonrisa angélica en los labios, la herida horrible del moribundo. Se inclinó para permitir que Mony gozara mejor del espectáculo de su culo.


  Él le introdujo entonces su dardo entre los labios satinados del coño, a lo perro, y con su mano derecha, le acariciaba las nalgas, mientras la izquierda iba a buscar el clítoris bajo las enaguas. La enfermera gozó silenciosamente, crispando sus manos en la herida del moribundo que jadeaba terriblemente. Expiró en el momento en que Mony se corría. La enfermera le desalojó de inmediato y bajando los pantalones del muerto, cuyo miembro tenía la rigidez del hierro, se lo hundió en el coño, gozando siempre silenciosamente y con la cara más angélica que nunca.


  Mony zurró primero aquel gordo culo que se contoneaba y cuyos labios del coño vomitaban y engullían rápidamente la cadavérica columna. Su pijo recobró pronto su primitiva rigidez y poniéndose detrás de la enfermera que gozaba, la enculó como un poseso.


  A continuación, se arreglaron y les trajeron un bello joven cuyos brazos y piernas habían sido arrancados por la metralla. Aquel tronco humano poseía aún un hermoso miembro cuya consistencia era ideal. La enfermera, en cuanto estuvo sola con Mony, se sentó sobre la polla del tronco que agonizaba y durante aquella desenfrenada cabalgada, chupó la polla de Mony que pronto se corrió como un carmelita. El hombre-tronco no estaba muerto; sangraba abundantemente por los muñones de los cuatro miembros. La vampira le mamó el pijo haciéndolo morir bajo la horrible caricia. El esperma que resultó de esta paja, así se lo confesó a Mony, estaba casi frío y parecía tan excitada que Mony que se sentía agotado, le rogó que se desabrochara. Le chupó las tetas, luego ella se arrodilló e intentó reanimar la polla principesca masturbándola entre sus melones.


  —¡Ay! —exclamó Mony—, mujer cruel a quien Dios dio por misión rematar a los heridos, ¿quién eres tú? ¿quién eres tú?


  —Soy —dijo— la hija de Jean Morneski, el príncipe revolucionario que el infame Gourko mandó a morir en Tobolsk. Para vengarme y para vengar a Polonia, mi madre, remato a los soldados rusos. Quisiera matar a Kouropatkine y deseo el ocaso de los Romanoff.


  »Mi hermano que es también mi amante y que me desfloró durante un pogromo en Varsovia, por miedo a que mi virginidad fuera presa de un cosaco, experimenta los mismos sentimientos que yo. Confundió al regimiento que mandaba yendo a ahogarlo en el lago Baikal. Me había anunciado sus intenciones antes de partir.


  »Así es como nosotros, polacos, nos vengamos de la tiranía moscovita.


  »Estos arrebatos patrióticos han afectado a mis sentidos, y mis pasiones más nobles han cedido ante las de la crueldad. Soy cruel, ya ves, como Tamerlán, Atila e Iván el Terrible. En otros tiempos era piadosa como una santa. Hoy, Mesalina y Catalina serían tiernas ovejas a mi lado.


  Mony no pudo evitar un estremecimiento al oír las declaraciones de aquella puta exquisita. Quiso a todo precio lamerle el culo en honor de Polonia y le contó cómo había indirectamente participado en la conspiración que costó la vida a Alejandro Obrenović, en Belgrado. Ella le escuchó con admiración.


  —¡Ojalá pueda ver un día —exclamó— al zar defenestrado!


  Mony que era un oficial leal protestó contra esta defenestración y confesó su adhesión a la autocracia legítima:


  —Os admiro —dijo a la polaca—, pero si yo fuese el zar destruiría en bloque a todos esos polacos. Esos ineptos pellejos no paran de fabricar bombas y hacen el planeta inhabitable. Incluso en París, esos sádicos personajes, que dependen tanto de la Audiencia como de la Salitrería turban la existencia de los tranquilos vecinos.


  —Es cierto —dijo la polaca— que mis compatriotas son gentes poco divertidas, pero que les devuelvan su patria, que les dejen hablar su lengua, y Polonia volverá a ser el país del honor caballeresco, del lujo y de las mujeres bonitas.


  —¡Tienes razón! —exclamó Mony, y empujando a la enfermera sobre una camilla, la explotó a la perezosa y mientras jodía, platicaban sobre cosas galantes y lejanas. Hubiérase dicho que se trataba de un decamerón y que los apestados los rodeaban.


  —Mujer encantadora —decía Mony—, intercambiemos nuestra fe con nuestras almas.


  —Sí —decía ella—, nos casaremos después de la guerra y llenaremos el mundo con el eco de nuestras crueldades.


  —De acuerdo —dijo Mony—, pero que sean crueldades legales.


  —Quizá tengas razón —dijo la enfermera—, nada hay tan dulce como realizar lo que está permitido.


  Después de esto, entraron en trance, se estrecharon, se penetraron y gozaron profundamente.


  En ese instante, se levantaron unos gritos, el ejército ruso derrotado se dejaba destruir por las tropas japonesas.


  Se oían los gritos horribles de los heridos, el estrépito de la artillería, el fragor siniestro de los arcones y las detonaciones de los fusiles.


  La tienda fue bruscamente abierta y una compañía de japoneses la invadió. Mony y la enfermera apenas habían tenido tiempo de arreglarse.


  Un oficial japonés se adelantó hacia el príncipe Vibescu.


  —¡Sois mi prisionero! —le dijo, pero de un pistoletazo Mony le dejó muerto allí mismo, luego ante los japoneses estupefactos, rompió su espada sobre sus rodillas.


  Otro oficial japonés se acercó entonces, los soldados rodearon a Mony que aceptó su cautividad y cuando salió de la tienda en compañía del oficialito nipón, vislumbró a lo lejos, por el llano, a los fugitivos rezagados que intentaban penosamente alcanzar el derrotado ejército ruso.


  Capítulo octavo


  Prisionero bajo palabra, Mony fue libre de ir y venir por el campamento japonés. Buscó en vano a Cornaboeux. En sus idas y venidas, se dio cuenta de que era vigilado por el oficial que lo había hecho prisionero. Quiso hacerse amigo suyo y logró intimar con él. Era un sintoísta bastante gozador que le contó cosas admirables sobre la mujer que había dejado en el Japón.


  —Es reidora y fascinante —decía—, y la adoro como adoro la trinidad Ameno-Mino-Kanoussi-Nō-Kami. Es fecunda como Isanagui e Isanami, creadores de la tierra y generadores de los hombres, y bella como Amaterasu, hija de esos dioses y del propio sol. Esperándome, piensa en mí y hace vibrar las trece cuerdas de su koto de madera de Polonia imperial o toca el siō de diecisiete tubos.


  —Y —preguntó Mony— ¿no habéis tenido nunca ganas de follar desde que estáis en la guerra?


  —Yo —dijo el oficial— cuando el deseo me atormenta demasiado, ¡me la meneo contemplando imágenes obscenas! —y exhibió ante Mony una serie de libritos llenos de grabados en madera de una obscenidad sorprendente. Uno de esos libritos mostraba mujeres haciendo el amor con toda clase de bestias, pájaros, gatos, tigres, perros, peces e incluso pulpos que, repugnantes, enlazaban con sus tentáculos de ventosas los cuerpos de las histéricas musume.


  —Todos nuestros oficiales y todos nuestros soldados —dijo el oficial— tienen libros de este género. Pueden arreglárselas sin mujeres y se la menean contemplando esos dibujos priápicos.


  Mony iba a menudo a visitar a los heridos rusos. Encontraba allí a la enfermera polaca que le había dado lecciones de crueldad en la tienda de Fédor.


  Entre los heridos se encontraba un capitán originario de Arkangel. Su herida no era de mucha gravedad y Mony charlaba a menudo con él, sentado en la cabecera de su cama.


  Un día, el herido, que se llamaba Katache, tendió a Mony una carta rogándole que la leyera. En la carta se decía que la mujer de Ka tache le engañaba con un comerciante de pieles.


  —La adoro —dijo el capitán—, amo a esa mujer más que a mí mismo y sufro terriblemente sabiéndola de otro, pero soy dichoso, horriblemente dichoso.


  —¿Cómo conciliáis esos dos sentimientos? —preguntó Mony—, son contradictorios.


  —Se confunden en mí —dijo Katache—, y no concibo en absoluto la voluptuosidad sin el dolor.


  —¿Sois entonces masoquista? —inquirió Mony vivamente interesado.


  —¡Si así lo queréis! —asintió el oficial—. El masoquismo está por lo demás conforme con los preceptos de la religión cristiana. Mirad, ya que estáis interesado en mí, voy a relataros mi vida.


  —Me encantará —dijo Mony con solicitud—, pero bebed antes esta limonada para refrescaros el gaznate.


  El capitán Katache empezó así:


  —Nací en 1874 en Arkangel, y desde mi infancia, experimentaba una amarga alegría cada vez que me castigaban. Todas las desgracias que se abatieron sobre nuestra familia desarrollaron esta facultad de gozar del infortunio y la aguzaron.


  »Aquello procedía seguramente de un exceso de ternura. Asesinaron a mi padre, y recuerdo que contando entonces quince años, experimenté a causa de ese óbito mi primer goce. El sobrecogimiento y el espanto me hicieron eyacular. Mi madre se volvió loca, y cuando iba a visitarla al asilo, me la meneaba oyéndola desvariar de un modo inmundo, ya que creía haberse transformado en retrete, señor, y describía culos imaginarios que cagaban en ella. El día en que se figuró que la fosa estaba llena hubo que encerrarla. Se tornó peligrosa y pedía a grandes gritos los poceros para vaciarla. Yo la escuchaba con pesar. Ella me reconocía.


  »—Hijo mío —decía—, ya no quieres a tu madre, frecuentas otros excusados. Siéntate encima mío y caga a gusto. ¿Dónde puede uno cagar mejor que en el seno de su madre?


  »Además, hijo mío, no lo olvides, la fosa está llena. Ayer, un comerciante de cerveza que vino a cagar en mí tenía cólico. Reboso, no puedo más. Es absolutamente preciso hacer venir a los poceros.


  »Creedme, señor, estaba profundamente asqueado y pesaroso también, ya que adoraba a mi madre, pero sentía al mismo tiempo un placer inexpresable al oír aquellas palabras inmundas. Sí, señor, gozaba y me la meneaba.


  »Me metieron en el ejército y pude, gracias a mis influencias, quedarme en el norte. Frecuentaba la familia de un pastor protestante establecido en Arkangel, era inglés y tenía una hija tan maravillosa que mis descripciones no os la mostrarían la mitad de bella de lo que era en realidad. Un día que bailábamos durante un guateque familiar, después del vals, Florénce colocó, como por azar, su mano entre mis muslos preguntándome:


  »—¿Trempáis?


  »Se dio cuenta de que me encontraba en un estado de erección terrible; pero sonrió diciéndome:


  »—También yo estoy completamente mojada, pero no es en vuestro honor. He gozado por Dyre.


  »Y se fue mimosamente hacia Dyre Kissird que era un viajante de comercio noruego. Bromearon unos segundos y luego, cuando la música atacó un baile, partieron enlazados y mirándose amorosamente. Yo sufría el martirio. Los celos me roían el corazón. Y si Florénce era deseable, la deseé mucho más desde el día en que supe que no me amaba. Me corrí viéndola bailar con mi rival. Me los figuraba uno en brazos del otro y tuve que volverme para que nadie viera mis lágrimas.


  »Entonces, empujado por el demonio de la concupiscencia y de los celos, me juré que tenía que ser mi mujer. Es extraña, esta Florénce, habla cuatro lenguas: francés, alemán, ruso e inglés, pero no conoce en realidad, ninguna y la jerga que emplea tiene el sabor de algo salvaje. Personalmente hablo muy bien el francés y conozco a fondo la literatura francesa, en particular a los poetas de finales del siglo XIX. Hacía para Florénce versos que llamaba simbolistas y que reflejaban simplemente mi tristeza.


  
    La anémona floreció en el nombre de Arkangel


    Cuando los sabañones hacían llorar a los ángeles.


    Y el nombre de Florénce anheló concluir


    Los juramentos en vértigo en los peldaños de la escala.


    Voces blancas cantando en el nombre de Arkangel


    Modularon a menudo nanas de Florénce


    Cuyas flores, a cambio, impregnaban de graves trances


    Los techos y las paredes que en el deshielo rezuman.


    ¡Oh Florénce! ¡Arkangel!


    La una: baya de laurel, pero la otra: hierba angélica,


    Mujeres, una tras otra, se asoman a los brocales


    Y colman el pozo negro de flores y de reliquias,


    ¡De reliquias de arcángel y de flores de Arkangel[10]!

  


  »La vida de cuartel en el norte de Rusia está, en tiempos de paz, llena de distracciones. La caza y los deberes mundanos se reparten la vida del militar. La caza tenía pocos atractivos para mí y mis ocupaciones mundanas estaban resumidas por estas pocas palabras: conseguir a Florénce a quien amo y quien no me ama. Fue una dura labor. Sufría mil veces la muerte ya que Florénce me detestaba cada vez más, se burlaba de mí y flirteaba con cazadores de osos blancos, mercaderes escandinavos e incluso un día, en el que una miserable compañía de opereta francesa había ido a dar unas representaciones en nuestras brumas lejanas, sorprendí a Florénce, durante una aurora boreal, patinando cogida de la mano con el tenor, un repugnante cabrón, nacido en Carcasona.


  »Pero yo era rico, señor, y mis gestiones no resultaban indiferentes al padre de Florénce, con quien finalmente me casé.


  »Partimos hacia Francia y en el camino, ni siquiera me permitió que la besara. Llegamos a Niza en febrero, durante el carnaval.


  »Alquilamos una villa y un día de batalla de flores, Florénce me comunicó que había decidido perder su virginidad aquella misma noche. Creí que mi amor iba a ser recompensado. ¡Ay! Mi calvario voluptuoso comenzaba.


  »Florénce añadió que no era yo el elegido para cumplir aquella función.


  »—Sois demasiado ridículo —dijo— y no sabríais. Quiero un francés, los franceses son galantes y entendidos en amor. Yo misma escogeré a mi libertador durante la fiesta.


  »Habituado a la obediencia, incliné la cabeza. Fuimos a la batalla de flores. Un joven de acento nizardo o monegasco miró a Florénce. Ella volvió la cabeza sonriendo. Yo sufría más de lo que se sufre en ninguno de los círculos del infierno dantesco.


  »Durante la batalla de flores le volvimos a ver. Estaba solo en un coche adornado con gran profusión de flores raras. Nosotros estábamos en una victoria donde uno se volvía loco, pues Florénce había querido que estuviera enteramente decorada con nardos.


  »Cuando el coche del muchacho se cruzaba con el nuestro, este arrojaba flores a Florénce que le miraba amorosamente lanzando manojos de nardos.


  »Una vez, nerviosa, lanzó con mucha fuerza su manojo, cuyas flores y tallos, suaves y viscosos, dejaron una mancha en el traje de franela del presumido. Al punto Florénce se excusó y, bajando sin remilgos, subió al coche del muchacho.


  »Era un rico nizardo enriquecido con el comercio de aceite de oliva que le había dejado su padre.


  »Próspero, ese era el nombre del muchacho, recibió a mi mujer sin remilgos y al final de la batalla, su coche ganó el primer premio y el mío el segundo. La banda tocaba. Vi a mi mujer sosteniendo la bandera ganada por mi rival al que besaba apasionadamente.


  »Por la noche, quiso a toda costa cenar conmigo y con Próspero a quien trajo a nuestra villa. La noche era exquisita y yo sufría.


  »En el dormitorio, mi mujer nos hizo entrar a ambos, yo triste hasta la muerte y Próspero muy sorprendido y un poco incómodo por su buena fortuna.


  »Me señaló un sillón diciendo:


  »—Vais a asistir a una lección de voluptuosidad, tratad de sacarle provecho.


  »Luego le dijo a Próspero que la desvistiera; él lo hizo con cierta gracia.


  »Florence era encantadora. Su carne firme, y más abundante de lo que se hubiera pensado, palpitaba bajo la mano del nizardo. Él se desvistió también y su miembro trempaba. Vi con placer que no era más gordo que el mío. Era incluso más pequeño y puntiagudo. Era en suma un auténtico pijo de desvirgar. Ambos eran encantadores; ella, bien peinada, centelleantes los ojos de deseo, rosada en su camisa de encaje.


  »Próspero le chupó los pechos, que se erguían cual arrulladoras palomas y, pasando su mano bajo la camisa, la excitó un poquito mientras ella se divertía bajando el pijo que cuando soltaba iba a restallar contra el vientre del muchacho. Yo lloraba en mi sillón. De pronto, Próspero tomó a mi mujer en sus brazos y le levantó la camisa por detrás; su bonito culo rechoncho apareció sembrado de hoyuelos.


  »Próspero la zurró mientras ella reía, las rosas se mezclaron con los lirios en aquel trasero. Pronto se puso seria diciendo:


  »—Tómame.


  »La llevó a la cama y oí el grito de dolor que lanzó mi mujer cuando el himen desgarrado abrió paso al miembro de su vencedor.


  »No hacían ya ningún caso de mí que sollozaba, gozando pese a todo de mi dolor pues no resistiendo más, pronto saqué mi miembro y me lo meneé en su honor.


  »Jodieron así una docena de veces. Luego mi mujer, como si apercibiera mi presencia, me dijo:


  »—Ven a ver, mi querido marido, el bonito trabajo que ha hecho Próspero.


  »Me acerqué a la cama, el pijo en el aire, y viendo mi mujer que mi miembro era más gordo que el de Próspero sintió un gran desprecio por él. Me la meneó diciendo:


  »—Próspero, vuestro pijo no vale nada, puesto que el de mi marido que es un idiota es más gordo. Me habéis engañado. Mi marido va a vengarme. André —ese soy yo— azota a este hombre hasta la sangre.


  »Me arrojé sobre él y tomando un látigo terrible que había en la mesita de noche, le fustigué con toda la fuerza que me daban los celos. Le azoté durante mucho rato. Era más fuerte que él y al final mi mujer tuvo piedad. Hizo que se vistiera y le despidió con un adiós definitivo.


  »Cuando hubo partido, creí que mis desdichas habían terminado. ¡Ay! Me dijo:


  »—André, dadme vuestro pijo.


  »Me lo meneó, pero no me permitió tocarla. Luego, llamó a su perro, un hermoso danés, al que excitó unos instantes. Cuando su pijo puntiagudo estuvo en erección, hizo montar al perro encima suyo, ordenándome que ayudara a la bestia cuya lengua colgaba y que jadeaba de voluptuosidad.


  »Sufría tanto que me desvanecí eyaculando. Cuando me recobré, Florénce me llamaba a grandes gritos. El pene del perro, una vez metido, no quería salir. Ambos, la mujer y la bestia, llevaban media hora, haciendo infructuosos esfuerzos para soltarse. Una nudosidad retenía el pijo del danés en la vagina contraída de mi mujer. Utilicé agua fresca que pronto les devolvió la libertad. Mi mujer no tuvo más deseos de hacer el amor con los perros desde aquel día. Para recompensarme, me la meneó y luego me mandó a acostarme en mi habitación.


  »A1 día siguiente por la noche, supliqué a mi mujer que me dejara cumplir con mis derechos de esposo.


  »—Te adoro —le decía—, nadie te ama como yo, soy tu esclavo. Haz de mí lo que quieras.


  »Estaba desnuda y deliciosa. Sus cabellos se esparcían por la cama, las fresas de sus pechos me atraían y lloraba. Me sacó el pijo y lentamente, a golpecitos, me masturbó. Luego llamó, y una joven doncella que había tomado en Niza acudió en camisa, pues ya se había acostado. Mi mujer me hizo volver de nuevo al sillón, y asistí a los jugueteos de dos tríbadas que febrilmente, gozaron silbando, babeando. Se hicieron carantoñas, se masturbaron una con el muslo de la otra, y yo veía el culo de la joven Ninette, gordo y firme, levantarse por encima de mi mujer cuyos ojos estaban anegados por la voluptuosidad.


  »Quise acercarme a ellas, pero Florénce y Ninette se burlaron de mí y me la menearon, luego se hundieron de nuevo en sus voluptuosidades contra natura.


  »Al día siguiente, mi mujer no llamó a Ninette, pero fue un oficial de cazadores de montaña quien vino a hacerme sufrir. Su miembro era enorme y negruzco. Era grosero, me insultaba y me pegaba.


  »Cuando hubo jodido a mi mujer, me ordenó acercarme a la cama y tomando la fusta terrible, me cruzó el rostro. Lancé un grito de dolor. ¡Ay! Una carcajada de mi mujer me produjo de nuevo aquella acre voluptuosidad que ya había experimentado.


  »Me dejé desvestir por el cruel soldado que tenía necesidad de azotar para excitarse.


  »Cuando estuve desnudo, el alpino me insultó, me llamó: «cornudo», «astado», «bestia con cuernos», y alzando la fusta, la abatió sobre mi trasero; los primeros golpes fueron crueles. Pero vi que mi mujer disfrutaba con mi sufrimiento, su placer se hizo mío. También yo gozaba sufriendo.


  »Cada nuevo golpe me caía como una voluptuosidad un tanto violenta sobre las nalgas. El primer escozor se transformaba al instante en exquisito cosquilleo y trempaba. Pronto los golpes me arrancaron la piel, y la sangre que brotaba de mis nalgas me recalentaba extrañamente. Aumentó mucho mi placer.


  »El dedo de mi mujer se agitaba en el musgo que adornaba su hermoso coño. Con la otra mano se la cascaba a mi verdugo. Los golpes, de pronto, arreciaron y sentí acercarse el momento del espasmo. Mi cerebro se entusiasmó; los mártires con que se honra la Iglesia deben tener momentos así.


  »Me levanté, ensangrentado y trempante, y me precipité sobre mi mujer.


  »Ni ella ni su amante pudieron detenerme. Caí en los brazos de mi esposa y apenas mi miembro hubo tocado los pelos adorados de su coño me corrí lanzando gritos horribles.


  »Pero pronto el alpino me arrancó de mi puesto; mi mujer, roja de rabia, dijo que era preciso castigarme.


  »Tomó unos alfileres y me los hundió en el cuerpo, uno a uno, con voluptuosidad. Yo lanzaba espantosos gritos de dolor. Cualquiera hubiera tenido piedad de mí. Pero mi indigna mujer se acostó en la cama roja y, abiertas las piernas, tiró de su amante por su enorme pijo de asno, luego apartando los pelos y los labios de su coño, se hundió el miembro hasta los cojones, mientras su amante le mordía los pechos y yo me revolcaba como un loco por el suelo, clavándome cada vez más aquellos dolorosos alfileres.


  »Me desperté en brazos de la hermosa Ninette quien, agachada sobre mí, me arrancaba los alfileres. Oía a mi mujer, en la pieza de al lado, jurar y gritar gozando en los brazos del oficial. El dolor de los alfileres que me arrancaba Ninette y el que me causaba el placer de mi mujer me hicieron trempar atrozmente.


  »Ninette, como he dicho, estaba agachada sobre mí, la agarré por la barba de su coño y sentí la raja húmeda bajo mi dedo.


  »Pero ¡ay! en ese momento la puerta se abrió y un horrible botcha, es decir un peón de albañil piamontés, entró.


  »Era el amante de Ninette, y se enfureció terriblemente. Levantó las faldas de su querida y se puso a zurrarla delante mío. Luego desató su cinturón de cuero y la fustigó con él. Ella gritaba.


  »—No he hecho el amor con mi señor.


  »—Sería por eso —dijo el albañil— que te agarraba por los pelos del culo.


  »Ninette se defendía en vano. Su gordo culazo de morena se estremecía bajo los golpes de la correa que silbaba y cortaba el aire como una serpiente abalanzándose. Pronto tuvo el trasero encendido. Debían gustarle aquellas correcciones pues se volvió y cogiendo a su amante por la bragueta, le bajó los pantalones y sacó un pijo y unos cojones que en total debían pesar tres kilos y medio al menos.


  »El puerco trempaba como un miserable. Se echó sobre Ninette que cruzó sus piernas finas y vigorosas sobre la espalda del obrero. Vi el gran miembro entrar en un coño velludo que lo tragó como una pastilla y lo vomitó como un pistón. Tardaron mucho en gozar y sus gritos se mezclaban con los de mi mujer.


  »Cuando hubieron terminado, el botcha que era pelirrojo se levantó y, viendo que me la meneaba, me insultó y, tomando de nuevo su correa, me fustigó por todas partes. La correa me hacía un daño terrible, pues estaba débil y no tenía ya bastante fuerza para sentir la voluptuosidad. La hebilla me penetraba cruelmente las carnes. Gritaba:


  »—¡Piedad!…


  »Pero en ese instante, mi mujer entró con su amante y como un organillo tocaba un vals bajo nuestras ventanas, las dos parejas desaliñadas se pusieron a bailar sobre mi cuerpo, chafándome los cojones, la nariz y haciéndome sangrar por todos lados.


  »Caí enfermo. Fui vengado también ya que el botcha cayó de un andamio rompiéndose la cabeza y el oficial alpino, habiendo insultado a uno de sus camaradas, fue muerto por este en duelo.


  »Una orden de Su Majestad me llamó a servir en Extremo Oriente y he dejado a mi mujer que me sigue engañando…


  Así es cómo Katache terminó su relato. Había excitado a Mony y a la enfermera polaca, que entró hacia el final de la historia y le escuchaba estremeciéndose de voluptuosidad contenida.


  El príncipe y la enfermera se precipitaron sobre el desdichado herido, lo destaparon, y cogiendo unas astas de banderas rusas que habían sido tomadas en la última batalla y yacían esparcidas por el suelo, se pusieron a golpear al desdichado cuyo trasero se estremecía a cada nuevo golpe. Deliraba:


  —Oh mi querida Florénce, ¿es aún tu mano divina quien me golpea? Me haces trempar… Cada golpe me hace gozar… No te olvides de meneármela… ¡Oh! Qué gusto. Golpeas demasiado fuerte en los hombros… ¡Oh! Ese golpe ha hecho brotar mi sangre… Es por ti que corre… mi esposa… mi tórtola… mi mosquita querida…


  La puta de la enfermera pegaba como nunca se ha pegado. El culo del desdichado se alzaba, lívido y manchado en algunos lugares por una sangre pálida. El corazón de Mony se encogió, reconoció su crueldad, su furor se volvió contra la indigna enfermera. Le levantó las faldas y se puso a golpearla. Cayó al suelo, agitando su grupa de canalla realzada por un lunar.


  Él pegó con todas sus fuerzas, haciendo brotar la sangre de la carne satinada.


  Ella se volvió gritando como una posesa. Entonces el palo de Mony se abatió sobre el vientre, haciendo un ruido sordo.


  Tuvo una inspiración de genio y, cogiendo del suelo el otro palo que la enfermera había abandonado, se puso a tocar el tambor sobre el vientre desnudo de la polaca. Los ras sucedían a los flas con una rapidez vertiginosa y ni el pequeño Bara, de gloriosa memoria, tocó tan bien la carga en el puente de Arcola.


  Finalmente, el vientre reventó; Mony batía sin parar y fuera de la enfermería los soldados japoneses, creyendo en una llamada a las armas, se reunían. Las cornetas tocaron la alerta en el campo. Por todos lados, los regimientos habían formado, y la idea fue buena, ya que los rusos acababan de pasar a la ofensiva y se acercaban al campamento japonés. A no ser por la tamborada del príncipe Mony Vibescu, el campamento japonés habría caído. Aquello supuso por lo demás la victoria decisiva de los nipones. Debida a un sádico rumano.


  De pronto, unos enfermeros que llevaban heridos entraron en la sala. Vieron al príncipe batiendo en el vientre abierto de la polaca. Vieron al herido sangrante y desnudo sobre su cama.


  Se precipitaron sobre el príncipe, le ataron y se lo llevaron.


  Un consejo de guerra le condenó a muerte por flagelación y nada pudo ablandar a los jueces japoneses. Una petición de gracia hecha al mikado no tuvo éxito alguno.


  El príncipe Vibescu se resignó con valentía a su suerte y se preparó a morir como un verdadero hospodar hereditario de Rumania.


  Capítulo noveno


  El día de la ejecución llegó, el príncipe Vibescu se confesó, comulgó, hizo su testamento y escribió a sus padres. Luego hicieron entrar en su calabozo a una niña de doce años. Se sorprendió, pero viendo que le dejaban solo, empezó a manosearla.


  Era encantadora y le dijo en rumano que era de Bucarest y había sido capturada por los japoneses en la retaguardia del ejército ruso donde sus padres eran buhoneros.


  Le habían preguntado si quería ser desflorada por un condenado a muerte rumano y había aceptado.


  Mony le levantó las faldas y le chupó su coñito rechoncho en el que aún no había pelo, luego la zurró dulcemente mientras ella le masturbaba. Luego metió la testa de su pijo entre las piernas infantiles de la pequeña rumana, pero no podía entrar. Ella le secundaba con todas sus fuerzas, dando culadas y ofreciendo al príncipe para que los besara sus pechitos redondos como mandarinas. Él entró en furor erótico y su pijo penetró por fin en la niña, destrozando por fin aquella doncellez, haciendo correr la sangre inocente.


  Entonces Mony se levantó y, como nada tenía ya que esperar de la justicia humana, estranguló a la niña tras haberle reventado los ojos, mientras ella lanzaba gritos espantosos.


  Los soldados japoneses entraron entonces y le hicieron salir. Un heraldo leyó la sentencia en el patio de la cárcel, que era una antigua pagoda china de una arquitectura maravillosa.


  La sentencia era breve: el condenado debía recibir un varapalo de cada uno de los hombres pertenecientes al ejército japonés acampado en aquel lugar. Aquel ejército constaba de once mil unidades.


  Y mientras el heraldo leía, el príncipe rememoró su agitada vida. Las mujeres de Bucarest, el vicecónsul de Serbia, París, el asesinato en el coche-cama, la japonesita de Port-Arthur, todo aquello fue a bailar en su memoria.


  Un hecho se precisó. Se acordó del boulevard Malesherbes; primaveralmente vestida Culculine correteaba hacia la Madeleine y él, Mony, le decía:


  —Si no hago veinte veces seguidas el amor, que las once mil vírgenes u once mil vergas me castiguen.


  No había jodido veinte veces seguidas, y había llegado el día en que once mil vergas iban a castigarlo.


  Estaba en ese punto de su sueño cuando los soldados le sacudieron y le llevaron ante sus verdugos.


  Los once mil japoneses estaban alineados en dos hileras, frente a frente. Cada hombre tenía una varilla flexible. Desvistieron a Mony, luego tuvo que caminar por aquel camino cruel bordeado de verdugos. Los primeros golpes únicamente le hicieron estremecerse. Caían sobre una piel satinada y dejaban marcas rojo oscuro. Soportó estoicamente los primeros mil golpes, cayó luego en su sangre con el pijo erguido.


  Le pusieron entonces sobre unas parihuelas y el lúgubre paseo, acompasado por los golpes secos de las varillas que pegaban sobre una carne hinchada y sangrante, continuó. Pronto su pijo no pudo retener el chorro espermático e, incorporándose varias veces, escupió su líquido blancuzco a la cara de los soldados que pegaron más fuerte sobre aquel andrajo humano.


  A los dos mil golpes, Mony entregó el alma. El sol era radiante. Los cantos de los pájaros manchúes hacían más alegre la rozagante mañana. La sentencia se ejecutó y los últimos soldados estamparon su golpe de varilla sobre un girón informe, especie de carne de salchicha en la que ya nada se distinguía, salvo el rostro que había sido cuidadosamente respetado y en el que los ojos vidriosos abiertos como platos parecían contemplar la majestad divina en el más allá.


  En ese momento un convoy de prisioneros rusos pasó cerca del lugar de la ejecución. Se le hizo parar para impresionar a los moscovitas.


  Pero un grito resonó seguido de otros dos. Tres prisioneros se abalanzaron y como no estaban encadenados, se precipitaron sobre el cuerpo del ajusticiado que acababa de recibir el vergajazo número once mil. Se echaron de rodillas y besaron, con devoción y vertiendo lágrimas la cabeza ensangrentada de Mony.


  Los soldados japoneses, un instante estupefactos, se dieron pronto cuenta de que si bien uno de los prisioneros era un hombre e incluso un coloso, los otros dos eran bonitas mujeres disfrazadas de soldados. Eran en efecto Cornaboeux, Culculine y Alexine que habían sido capturados tras el desastre del ejército ruso.


  Los japoneses respetaron primero su dolor, luego, incitados por las dos mujeres, se pusieron a incordiarlas. Dejaron a Cornaboeux de rodillas cerca del cadáver de su señor y les bajaron los pantalones a Culculine y Alexine que se debatieron en vano.


  Sus hermosos culos blancos y agitados de bonitas parisinas se ofrecieron pronto a las miradas maravilladas de los soldados. Empezaron a azotar dulcemente y sin rabia aquellos encantadores traseros que se meneaban cual lunas ebrias y, cuando las bonitas muchachas trataban de levantarse, se vislumbraban bajo ellos los pelos de sus boquiabiertos conejos.


  Los golpes cruzaban el aire y, cayendo de plano, aunque no con demasiada fuerza, marcaban un instante los culos abundantes y firmes de las parisinas, pero pronto se borraban las marcas para reaparecer en el sitio en que la verga pegaba de nuevo.


  Cuando estuvieron convenientemente excitadas, dos oficiales japoneses las condujeron bajo una tienda y allí las jodieron una docena de veces cual hombres hambrientos por una larguísima abstinencia.


  Aquellos oficiales japoneses eran hidalgos de grandes familias. Habían hecho espionaje en Francia y conocían París. A Culculine y Alexine no les fue difícil hacerles prometer que se les entregaría el cuerpo del príncipe Vibescu a quien hicieron pasar por su primo diciéndose ellas hermanas.


  Había entre los prisioneros un periodista francés, corresponsal de un diario de provincias. Antes de la guerra, era escultor, de cierto mérito, y se llamaba Genmolay. Culculine fue a buscarlo para rogarle que esculpiera un monumento digno de la memoria del príncipe Vibescu.


  La azotada era la única pasión de Genmolay. No pidió a Culculine sino azotarla. Ella aceptó y fue, a la hora indicada, con Alexine y Cornaboeux. Las dos mujeres y los dos hombres se desnudaron. Alexine y Culculine se pusieron sobre una cama, baja la cabeza y al aire el culo, y los dos robustos franceses, armados con vergas, se pusieron a golpearlas de modo que la mayor parte de los golpes cayesen en las rayas culeras o sobre los coños que, a causa de la posición, resaltaban admirablemente. Golpeaban excitándose mutuamente. Las dos mujeres sufrían el martirio, pero la idea de que sus sufrimientos iban a procurar a Mony una sepultura decorosa las sostuvo hasta el final de aquella singular prueba.


  A continuación Genmolay y Cornaboeux se sentaron y se hicieron chupar sus gordos pijos llenos de savia, mientras con sus vergas golpeaban sin cesar los traseros trémulos de las dos bonitas muchachas.


  Al día siguiente, Genmolay puso manos a la obra. Pronto hubo terminado un monumento funerario sorprendente. La estatua ecuestre del príncipe Mony lo coronaba.


  Sobre el zócalo, unos bajorrelieves representaban las hazañas del príncipe. Se le veía en un lado abandonando en globo el asediado Port-Arthur y en el otro estaba representado como protector de las artes que estudiara en París.


  El viajero que recorre la campiña manchú entre Moukden y Dalny apercibe de pronto, no lejos de un campo de batalla sembrado aún de osamentas, una tumba monumental de mármol blanco. Los chinos que trabajaban en los alrededores la respetan y la madre manchú, respondiendo a las preguntas de su hijo, le dice:


  —Es un caballero gigante que protegió la Manchuria contra los diablos occidentales y los del Oriente.


  Pero el viajero, generalmente, se dirige con mayor facilidad al guardabarrera del transmanchuriano. Ese guarda es un japonés de ojos oblicuos y vestido como un empleado de correos. Responde modestamente:


  —Es un tambor-mayor nipón que decidió la victoria de Moukden.


  Pero si, interesado por informarse exactamente, el viajero se acerca a la estatua, se queda largo tiempo pensativo después de haber leído estos versos grabados en el zócalo:


  
    Aquí yace el príncipe Vibescu


    Único amante de las once mil vergas


    ¡Más valdría, caminante! no lo dudes


    Desflorar las once mil vírgenes[11].

  


  


  [image: Foto del autor]


  
    Wilhelm Albert Włodzimierz Apolinary de Kostrowicki (Roma, 26 de agosto de 1880 – París, 9 de noviembre de 1918), conocido como Guillaume Apollinaire o, simplemente, Apollinaire, fue un poeta, novelista y ensayista francés. En 1912 publicó Alcoholes. Del mismo año data Los pintores cubistas. En 1914, al estallar la primera guerra mundial, ingresó en las filas del ejército francés como voluntario, siendo herido en 1916. De regreso a París publicó El poeta asesinado, y en 1918, poco antes de morir, sus famosos Caligramas.

  


  Notas


  
    [1] N. del T.: «Tocar» por «mamar». <<

  


  
    [2] N. del T.: Bayer: quedarse boquiabierto, embobarse.


    Nissard: nizardo, utilizado en lugar de Niçois.


    Kellnerine: camarera de una cervecería en Alemania.


    Nixe: nix, ninfa.


    Pandiculation: pandiculación. <<

  


  
    [3] N. del T.: Verge-verga y vierge-virgen son en francés términos de clara similitud fonética. <<

  


  
    [4] N. del T.: Ver el principio del segundo capítulo. <<

  


  
    [5] Versión original de los poemas de Guillaume Apollinaire que figuran en este libro.


    Acróstico del prólogo dedicado a Picasso


    
      P rince roumain, Mony convergea vers l’amour


      I l périt en servant les princes de l’Amour


      C ‘est un titre à la glorie énorme qu’il mérite


      A toute heure il pouvait se servir de sa bitte


      S on martyre lui vaut de flageller les dieux


      S on nimbe est un gros cul qu’on nomme lune aux cieux


      O Pable sois capable un jour de faire mieux. <<

    

  


  
    [6] Soneto improvisado por Mony Vibescu en honor de la actriz Estelle Ronange, en el Orient-Express


    EPITHALAME


    
      Tes mains introduiront mon beau membre asinin


      Dans le sacré bordel ouvert entre tes cuises


      Et je veux l’avouer, en dépit d’Avinain,


      Que me fait ton amour pourvu que tu jouisses!


      Ma bouche à tes seins blancs comme des petits suisses


      Fera l’honneur abject des suçons sans venin.


      De ma mentule mâle en ton con féminin


      Le sperme tombera comme l’or dans les sluices.


      O ma tendre putain! tes fesses ont vaincu


      De tous les fruits pulpeux le savoureux mystère,


      L’humble rotondité sans sexe de la terre,


      La lune, chaque mois, si vaine de son cul


      Et de tes yeux jaillit même quand tu les voiles


      Cette obscure clarté qui tombe des étoiles. <<

    

  


  
    [7] Sonetos mitológicos de Mony Vibescu en honor de la misma dama


    HERCULE ET OMPHALE


    
      Le cul


      D’Omphale


      Vaincu


      S’affale.


      —«Sens-tu


      Mon phalle


      Aigu?


      —«Quel mâle!…


      Le chien


      Me crève!…


      Quel rêve?…


      —… Tiens bien?»


      Hercule


      L’encule.

    


    PYRAME ET THISBÉ


    
      Madame


      Thisbé


      Se pâme:


      «Bébé!»


      Pyrame


      Courbé


      L’entame:


      «Hébé!»


      La belle


      Dit: «Oui!»


      Puis elle


      Jouit,


      Tout comme


      Son homme. <<

    

  


  
    [8] Poema comenzado por Adolphe Terré, antiguo poeta simbolista


    
      Un soir qu’entre Versailles et Fontainebleau


      Je suivais une nymphe dans les forêts bruis¬santes


      Mon vit banda soudain pour l’occasion chauve


      Qui passait maigre et droite diaboliquement idyllique.


      Je l’enfilai trois fois, puis me saoulai vingt jours,


      J’eus une chaude-pisse mais les dieux proté¬geaient


      Le poète. Les glycines ont remplacé mes poils


      Et Virgile chia sur moi, ce distique versaillais… <<

    

  


  
    [9] Poema histórico de Tristán de Vinaigre, antiguo poeta simbolista


    
      Mont vit a rougi d’une allégresse vermeille


      Au printemps de mon âge


      Et mes couilles ont balancé comme des fruits lourds


      Qui cherchent la corbeille.


      La toison somptueuse où s’enclôt ma verge


      Se pagnotte très épaisse


      Du cul à l’aine et de l’aine au nombril (enfin, de tous côtés!).


      En respectant mes frêles fesses,


      Immobiles et crispées quand il me faut chier


      Sur la table trop haute et le papier glacé


      Les chauds étrons de mes pensées. <<

    

  


  
    [10] Poema del masoquista Katache a su amada Florénce


    
      L’anémone a fleuri dans le nom d’Archangel


      Quand les anges pleuraient d’avoir des engelures.


      Et le nom de Florénce a soupiré conclure


      Les serments en vertige aux degrés de l’échelle.


      Des voix blanches chantant dans le nom d’Archangel


      Ont modulé souvent des nénies de Florénce


      Dont les fleus, en retour, plaquaient de lourdes transes


      Les plafonds et les murs qui suintent au dégel.


      O Florénce! Archangel!


      L’une: baie de laurier, mais l’autre: herbe angélique,


      Des femmes, tour à tour, se penchent aux margelles


      Et comblent le puits noir de fleurs et de reliques,


      De reliques d’archange et de fleurs d’Archangel! <<

    

  


  
    [11] Versos del zócalo de la estatua ecuestre de Mony Vibescu


    
      Ci-gît le prince Vibescu


      Unique amant des onze mille verges


      Mieux vaudrait, passant! sois-en convaincu


      Dépuceler les onze mille vierges. <<
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